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Dedicatoria

A Yolanda Cerón Delgado en su décimo 
Aniversario de la ofrenda de su propia 
vida por la dignidad del pueblo afro 
de	la	Costa	Pacífica	Colombiana.

A los afrodescendientes, a los 
cuales	la	ONU	dedica	este	año	2011,	
para	 que	 los	 sueños	 de	 Yolanda	 y	
de	tantos	líderes	afro	sacrificados	
sean	retomados	hoy	y	así	se	vayan	
cumpliendo	en	las	actuales	y	futuras	
generaciones.

A	todos	y	todas	que	en	medio	de	un	
proyecto	 de	muerte	mantienen	 la	
esperanza	y	sostienen	una	actitud	
profética en defensa de la vida.
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Presentación

En	países	como	Colombia	en	los	cuales	el	conflicto	armado	lleva	décadas	
y	con	incalculables	víctimas	de	asesinatos,	masacres,	desplazamientos,	
desapariciones, minas antipersona, amenazas, violaciones sexuales, exilios, 
secuestros,	torturas	y	extorsiones,	se	hace	urgente	y	necesario	orientar	
acciones	para	no	olvidar	y	enterrar	esta	época	de	nuestra	historia.	Sólo	
la	reconstrucción	y	conservación	de	la	memoria	histórica	y	colectiva	de	
los	hechos,	actores	y	de	la	vida	de	las	víctimas	nos	permitirá	defender	la	
dignidad de todas aquellas personas que hemos perdido 
de manera violenta. El hacer memoria de nuestras 
víctimas	 nos	 permite	 exigir	 la	 verdad,	 justicia	 y	
reparación	integral	y	colectiva.	De	lo	contrario,	sus	
muertes	quedarán	en	la	impunidad,	ellos	y	ellas	
morirán	en	el	olvido	de	la	sociedad	y	seguiremos	
diciendo “por algo lo mataron”, “por sapo”, “en 
qué andaría”, o “por guerrillera” como dijeron 
de Yolanda Cerón.

Esta cartilla, precisamente, es un ejercicio de 
memoria por la dignidad de YOLANDA CERÓN 
DELGADO,	quien	fue	asesinada	hace	10	años	
por	sicarios	paramilitares	el	día	19	de	septiem-
bre	de	2001	frente	a	la	iglesia	La	Merced,	en	
el	Parque	Nariño	en	Tumaco,	Colombia.	Surgió	
a partir del libro “Si el grano de trigo… - Vida, 
Misión	y	Legado	de	Yolanda	Cerón”,	escrito	por	el	
Padre	Luis	Fernando	Botero	Villegas	en	el	año	2008,	
que	contiene	documentos	y	testimonios	muy	valiosos	
de muchas personas. 

Con	esas	voces,	palabras,	sentimientos	y	lenguajes	diversos	de	las	mismas	
personas	que	compartieron	espacios,	caminos	y	relaciones	con	ella,	hemos	
logrado	reconstruir	parte	importante	de	la	vida	y	memoria	de	Yolanda	
Cerón.	 Buscamos	 difundir	 y	 preservar	 su	memoria,	 defender	 su	 buen	
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nombre,	concientizarnos	del	daño	social	producido	con	el	asesinato	de	
ella. Queremos que se conozca el trabajo pastoral organizativo que ella 
lideró	con	comunidades	negras	del	pacífico	nariñense,	que	logremos	sentir	
la	necesidad	imperiosa	de	caminar	unidos	y	en	procesos	de	organización	
comunitaria	como	una	herramienta	de	desarrollo	y	resistencia	en	medio	
del	conflicto	armado	y	la	desigualdad	social,	dando	así	respuesta	a	la	pa-
labra	que	ella	misma	expresó	el	día	de	la	entrega	oficial	de	la	propuesta	
de	titulación	colectiva	de	las	tierras	del	Consejo	Comunitario	ACAPA	y	
que le ha dado el título a esta obra: 

“NO SE DESANIMEN, 
SIGAN ADELANTE, QUE EL TRABAJO APENAS EMPIEZA…” 

En	la	cartilla	encontrarán	un	acercamiento	al	contexto	de	la	Costa	Pacífica	
Nariñense	de	aquella	época,	cuando	la	Hna	Yolanda	llegó	como	una	semilla	

a	esta	tierra	y	se	arraigó	en	ella.	En	la	
parte	central	conocerán	en	las	voces	de	
las mismas personas que la conocieron 
lo	que	fue	su	vida,	su	misión	y	su	legado,	
así como preguntas orientadoras para 
una	 reflexión	 individual	 o	 de	 trabajo	
grupal	 después	de	 cada	 capítulo	 y	 la	
propuesta de una guía metodológica para 
el desarrollo de talleres, teniendo en 
cuenta todo el contenido de la cartilla 
o capítulos de la misma. Para redon-
dear,	 al	 final	 se	 ofrece	dos	 aportes,	
de	Luís	Fernando	Botero	Villegas	y	de	
Ana Mercedes Pereira Souza, que pro-

fundizan	la	reflexión	y	abren	perspectivas	para	seguir	el	camino.	Queda	
en	sus	manos,	en	sus	habilidades	creativas	y	en	su	libertad	el	pensar	y	
considerar	otras	pautas,	actividades	y	pasos	para	apoyarse,	con	el	fin	de	
colaborar en este propósito de hacer viva la memoria de Yolanda Cerón. 

Tenemos la esperanza de que este material pueda ser utilizado en las 
comunidades,	 en	 los	 grupos	 sociales	 organizados,	 grupos	 pastorales	 y	
parroquiales, comunidades religiosas, en las instituciones educativas, por 
jóvenes,	por	todas	aquellas	personas,	mujeres	y	hombres	motivados	a	ser	
multiplicadores	de	las	palabras	que	Nuestro	Señor	Jesucristo	dejó	para	
la	humanidad	“hagan	esto	en	memoria	mía”	(Lc	22,	19).

Río Chagüí
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La	Diócesis	de	Tumaco	comprende	9	municipios	de	la	Costa	Pacífica	Na-
riñense,	es	decir	casi	todos	menos	Santa	Bárbara	de	Iscuandé,	el	cual	
pertenece	al	Vicariato	Apostólico	de	Guapi.	En	total	son	unos	15.500	km2.

La Costa Pacífica 
Nariñense Hoy:La Costa Pacífica Nariñense Hoy:
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Habitan	 la	 zona	 más	 de	 320.000	 habitantes,	 en	 su	 gran	 mayoría	
afrodescendientes. También existen las dos etnias indígenas: El pueblo 
Awá	y	el	pueblo	Eperara-Siapidara	y	los	mestizos.

Por	medio	de	la	ley	70	de	1993	se	han	conformado	en	los	últimos	años	45	
Consejos Comunitarios de comunidades negras, que han logrado la titu-
lación	colectiva	de	un	territorio	de	casi	un	millón	de	hectáreas	en	esta	
zona. Los pueblos indígenas a su vez lograron conformar sus Resguardos 
que	abarcan	un	territorio	de	unas	230.000	hectáreas.	Los	resguardos	
indígenas	y	los	territorios	titulados	colectivamente	a	las	comunidades	
afro son tierras inalienables, inembargables e imprescriptibles, es decir 
están	por	fuera	de	la	ley	de	oferta	y	demanda	del	libre	mercado.	

SITUACION SOCIAL Y RELIGIOSA 
QUE VIVIÓ LA HERMANA YOLANDA CERON

EN LA COSTA PACÍFICA NARIÑENSE

Los	inicios	de	los	años	90	encontraron	a	la	Hna.	Yolanda	Cerón	dedicada	a	
la	docencia	en	la	Escuela	de	la	Playa	de	Salahonda,	municipio	de	Francisco	
Pizarro.	Ya	en	su	espíritu	bullían	las	inquietudes	de	justicia	social	y	apoyo	
a las clases menos favorecidas que siempre animaron su espíritu. Su con-
tacto con las comunidades negras de Salahonda avivó en ella su vocación 
para trabajar intensamente por esas comunidades que por centenares de 
años	vivían	en	la	pobreza	y	en	el	abandono	de	las	autoridades.

Al	habitar	en	lugares	inhóspitos	su	educación	fue	prácticamente	imposi-
ble	y	por	eso	la	mayoría	de	las	comunidades	negras	fueron	iletradas	y	no	
tuvieron	acceso	a	los	puestos	de	mando	y	quedando	relegadas	a	los	niveles	
más	bajos	de	la	sociedad.	Sin	embargo,	en	las	últimas	décadas	del	siglo	20	
se vinieron gestando algunos movimientos para mejorar su situación. Se 

veía necesario que las comunidades negras dis-
persas	por	las	orillas	de	los	ríos	o	apiñadas	

en zonas urbanas pobres tuvieran la 
titulación	de	sus	tierras	y	lograran	

una capacitación apropiada para su 
desarrollo. 

Las	cosas	se	hicieron	más	concre-
tas cuando la Asamblea Constitu-
yente	de	1991,	al	emitir	la	nueva	

Constitución de Colombia, aprobó 
también el artículo transitorio 55 que 

establecía lo siguiente: 
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“Dentro	de	los	dos	años	siguientes	a	la	entrada	en	vigencia	de	la	
presente	Constitución,	el	Congreso	expedirá,	previo	estudio	por	parte	
de	una	comisión	especial	que	el	gobierno	expedirá	para	tal	efecto,	
una	ley	que	les	reconozca	a	las	Comunidades	Negras	que	han	venido	
ocupando	tierras	baldías	en	las	zonas	rurales	ribereñas	de	los	ríos	
de	la	cuenca	del	Pacífico,	de	acuerdo	con	sus	prácticas	tradicionales	
de	producción,	el	derecho	a	la	propiedad	colectiva	sobre	las	áreas	
que	habrá	de	demarcar	la	misma	ley.

En	la	comisión	especial	de	que	trata	el	inciso	anterior	tendrán	parti-
cipación en cada caso representantes elegidos por las comunidades 
involucradas.	La	propiedad	así	reconocida	sólo	será	enajenable	en	
los	términos	que	señale	la	ley.	La	misma	ley	establecerá	mecanismos	
para	la	protección	de	la	identidad	cultural	y	los	derechos	de	estas	
comunidades,	para	el	fomento	de	su	desarrollo	económico	y	social”.	

Desde	ese	momento	la	Hermana	Yolanda	tomó	muy	en	serio	este	mandato	
constitucional	y	se	dedicó	a	respaldarlo	en	todas	sus	activi-
dades.	Dentro	de	la	pastoral	de	la	Diócesis	actuó	muy	
solícitamente en motivar a todas las comunidades a 
que estuvieran atentas a esta especial oportunidad 
que iban a tener para el desarrollo de sus familias 
y	grupos.	

Ese	momento	tan	esperado	llegó	el	27	de	agos-
to	de	1993	cuando	el	Congreso	de	la	República	
aprobó	la	Ley	70,	el	27	de	agosto	de	1993.	Ese	
día	marca	un	punto	muy	importante	en	toda	la	
costa	del	Pacífico	donde	se	encuentran	radicadas	
la	mayoría	de	las	comunidades	negras	de	Colombia.	

A	partir	de	la	Ley	70	de	1993	se	inicia	un	movimien-
to	social	nuevo	ya	que	lentamente	todos	los	grupos	
étnicos	 afrocolombianos	 empiezan	 a	 organizarse	 y	 a	
poner en ejecución las normas allí dictadas. El proceso, por 
ser totalmente nuevo, requiere de un profundo entrenamiento de todas 
las	personas	y	de	serios	estudios	para	determinar	todos	 los	aspectos	
que deben tenerse en cuenta para poner en marcha todos los puntos 
fundamentales	de	la	ley.	Puntos	principales	fueron	la	constitución	de	los	
Consejos Comunitarios, la diagramación del territorio colectivo que se 
pretende titular, la conservación de los recursos naturales, la explota-
ción	minera,	los	reglamentos	internos	de	cada	comunidad	y	finalmente	
los	proyectos	productivos	que	debían	ser	los	soportes	económicos	de	las	
comunidades así formadas. 
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En esta gran empresa enrutó la Hna Yolanda todos sus esfuerzos. Fue 
la	Ley	70	un	instrumento	que	ella	siempre	tuvo	entre	sus	manos	para	di-
fundirla	en	todas	las	comunidades	y	motivar	a	sus	dirigentes	a	poner	en	
práctica	lo	allí	establecido.	Durante	los	años	siguientes	fueron	muchos	
los	viajes,	las	reuniones,	los	estudios	y	las	conferencias	que	ella	tuvo	con	
las	distintas	comunidades	para	motivarlas	y	ayudarles	en	la	elaboración	
de	sus	proyectos.	

Esta actitud no fue bien entendida por 
los grandes propietarios de tierras de 
la	costa	de	Nariño	que	vieron	en	ella	un	
obstáculo	para	su	planes	expansivos	y	
tal vez un peligro para sus actividades 
económicas.	En	efecto,	en	los	años	an-
teriores varios latifundistas venidos 
del interior del país aprovecharon la 
ingenuidad de los moradores afros de la 
región para proponerles compra de sus 
tierras a bajo precio ofreciéndoles al 
mismo tiempo empleo en las que habían 
sido sus parcelas. Sin embargo después 
de	algunos	años	no	 les	daban	más	em-
pleo	y	los	remplazaban	con	personal	del	

interior.	De	esta	manera	muchos	perdieron	sus	tierras	y	la	posibilidad	
de emplearse. Esta conducta fue duramente combatida por la Hermana 
Yolanda que pretendió que las tierras siempre quedaran en manos de los 
pueblos afrocolombianos. 

Al lado de este tema de la titulación colectiva de todo el territorio de la 
costa	del	Pacífico,	surgió	en	esta	década	otro	aspecto	totalmente	distinto	
que	ha	puesto	en	crisis	la	situación	de	toda	la	costa	y	fue	la	aparición	de	
los cultivos de uso ilícito que trastornaron el proceso anterior. Dado que 
la	costa	del	Pacífico	es	inmensamente	fértil,	atravesada	por	numerosos	
canales	y	esteros	y	de	fácil	comunicación	por	el	mar	se	convirtió	en	es-
cenario	preferido	de	los	grupos	que	trafican	con	drogas.	Esto	subvirtió	
el	orden	de	las	cosas	y	puso	en	pie	de	alerta	a	las	autoridades.	

Tras los cultivos de uso ilícito a su vez aparecieron los grupos armados 
ilegales, tanto guerrilleros como paramilitares, que encontraron en este 
comercio	el	medio	fácil	para	su	financiación.	Esto	cambió	totalmente	la	
faz	de	toda	la	región	y	erradicó	la	mayoría	de	los	productos	alimenticios	y	
empezó	a	producir	continuos	desplazamientos	de	personas	y	comunidades	
que de una u otra forma no quisieron entrar en el comercio ilícito. Estos 
grupos armados al ser de diferente orientación fueron estableciendo sus 
áreas	de	dominio	siempre	fluctuantes	ya	que	cambiaban	según	la	fortaleza	

Toma	de	juramento	de	la	Junta	Directiva	del	Consejo	
Comunitario	del	Río	Sanquianga,	año	2006
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o	debilidad	de	los	mismos	grupos	y	según	los	recursos	que	manejaban.	
De esta manera se empezaron a producir ataques diversos en busca de 
dominio de una determinada región que luego volvía a ser dominada por 
otro.	Esta	inestabilidad	de	grupos	y	violencia	generalizada	comprometió	
seriamente	la	paz	de	la	región	y	el	desarrollo	tanto	de	las	comunidades	
negras como de las comunidades indígenas. 

Ante estos hechos la Hermana Yolanda estuvo siempre al lado de las co-
munidades afrodescendientes orientando su labor por los caminos de la 
licitud	y	de	la	justicia.	Muchos	no	comprendieron	su	posición	y	así	empezó	
a	estar	su	vida	en	peligro.	Su	labor	apoyando	a	las	comunidades	afrodes-
cendientes fue muchas veces confundida como si fuera parte de uno de 
los grupos en contienda. Muchas veces ella explicó su posición que siempre 
estuvo	de	acuerdo	a	lo	justo	y	recto.	Sin	embargo,	siguió	en	peligro,	que	
ella siempre afrontó con valor. Finalmente fue víctima de balas asesinas 
que	acabaron	con	su	vida	el	19	de	septiembre	de	2001	frente	a	la	Iglesia	
de	Nuestra	Señora	de	las	Mercedes	de	Tumaco.	

Indudablemente el trabajo de la Her-
mana Yolanda fue decisivo en lo que se 
ha	logrado	en	la	aplicación	de	la	Ley	70	
en	la	costa	del	Departamento	de	Nariño.	
Su labor de cooperación con las diver-
sas comunidades afro descendientes 
despertó	en	ellas	su	autoestima	y	sus	
valores	personales	y	comunitarios	y	supo	
enfrentarse a un mundo poderoso pero 
hostil	 al	bienestar	y	desarrollo	de	 las	
comunidades negras de esta región. Este 
apoyo	que	ella	les	brindó	lo	sintió	como	
una auténtica vocación que ella debía 
seguir	hasta	sus	últimas	consecuencias.	
Esto sin duda no solamente se vio en los 
hechos	pasados	sino	que	también	tendrá	una	repercusión	en	el	futuro	que	
indudablemente	será	más	promisorio	para	esas	comunidades.

Por Mons. Gustavo Girón Higuita,
Obispo Diócesis de Tumaco

Aviso a la entrada de la vereda La Balsa, perteneciente 
al	 Consejo	 Comunitario	Alto	Mira	 y	 Frontera,	 titulo	
colectivo	NIT.	840-001-047-4,	foto	año	2007





Es importante que se pueda socializar, que se pueda llegar 
a los niños, que podamos también nosotros, los que cono-
cimos a la hermana, expresar lo que vivimos con ella, lo 
que sentimos con ella y recordarla como alguien que tiene 
que seguir viva y perdurar por los siglos de los siglos en la 
memoria de todo negro que crea en la población africana 
del Pacífico Colombiano. 

(Líder afro de ACAPA)

Vida, Misión y Legado 
de Yolanda Cerón Delgado 
… en la voz de las personas 
que la conocieron1

1 La base de este capítulo son extractos de las 25 entrevistas plasmadas en el libro “Si 
el grano de trigo...” Vida, Misión y Legado de YOLANDA CERÓN, de Luís Fernando 
Botero Villegas, editado en septiembre del 2008, páginas 165 ss.
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En la década de los “setentas”, Yolanda era una joven-
cita. De familia profundamente creyente, sencilla y muy 
pobre, terminó sus estudios de Bachillerato en el Colegio 
María Goretti de Pasto y posteriormente su Teología en 
la Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín. 

(Hna Compañía de María)

En el año de 1979 inició su formación con nuestra comunidad religiosa 
“Compañía de María” en la Comunidad de La Rosa que luego prosiguió 
en las distintas etapas en el Noviciado de Medellín y en el Juniorado, 
hasta culminar con la Profesión que quiso hacer en la Iglesia del Pilar, 
la Parroquia de la Comunidad de La Rosa, Pasto, el 1 de mayo de 199O.

Durante este tiempo, una de las Hermanas tuvo a su cargo su for-
mación como catequista y admiraba  su seriedad, lucidez y aprecio de 
la tarea. La escuela de La Rosa tuvo la suerte de contarla entre sus 
maestras, durante tres cursos.

(Hna Compañía de María)

SU NIÑEZ, SU FAMILIA, 
SUS ESTUDIOS

La hermana Yolanda a veces hablaba de su familia. Decía “Mi 
familia son tan queridos, son buenos... Mi papá, mi mamá, yo los 
tengo a todos los dos todavía. Son muy queridos”, me decía la 
hermana. “Nosotros también fuimos pobres. Pues, ahora levantaron”. 

(Mujer de La Playa)

Su camino hasta hacerse religiosa

De la niñez contaba: “Desde que alcé la vida, quería meterme a mi monjío“. Yo le decía: ¿”Por 
qué no tenía su novio en vez de meterse al monjío?” Ella me decía, que no. Y se morían de 
la risa porque yo le decía así. “En el monjío, ¡qué vida va a tener! Nada más estar viviendo 
de rezo”, le decía yo así, “habría tenido su marido, habría tenido sus hijos, ...!“ y “jua, jua” se 
reían. Y ella decía: “No, Rita, la vida de monjío es buena. Una ahí la goza”. “¿Qué goza? 
Rezando todos los días“.  Y ella se moría de la risa. (Mujer de La Playa-Salahonda)
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Las que la conocieron desde la formación, decían, que ella desde que 
empezó el postulantado fue una persona muy crítica. Siempre le gustaba 
escudriñar las cosas, ver el lado positivo, el lado negativo, las ventajas, 
las desventajas. Fue una persona de mucho análisis, muy inteligente. Y 
también tenía harta conciencia de solidaridad, una conciencia de los 
pobres. (Hna Compañía de María)

La práctica pastoral la hizo en La Playa del municipio Francisco 
Pizarro 1985, en donde funcionaba la Escuela (ahora Colegio) 
de La Playa. Fue una época importante para ella, porque le 
permitió contemplar lo afro-americano en toda su riqueza de 
posibilidades y su deterioro por los azares de la historia de 
opresión. Entre ellos, terminada su formación, iba a vivir su 
vida de compromiso evangelizador. (Hna Compañía de María)

Me recuerdo muy bien, cuando conocí a la Hermana Yolanda 
Cerón: Era el 17 de diciembre de 1984. Ella y yo íbamos 
en la canoa por primera vez a Salahonda, municipio de 
Francisco Pizarro. Ella era en esta época postulante de la 
Compañía de María. Iba a Salahonda para pasar la novena 
de Navidad. La Compañía de María tenía un equipo misionero 
en La Playa, que es como un barrio grande de Salahonda. 
Para mí era el comienzo de un trabajo en Salahonda….

..Entonces, en la canoa, conversamos un 
poco de las expectativas, cómo va a 
ser la Navidad en este pueblo. Yo nunca 
pasé una Navidad en la Costa Pacífica. 
No tenía sinceramente ni idea, cómo la 
gente aquí celebra Navidad. Y Yolanda 
para acompañar a sus hermanas de 
la Comunidad pasando Navidad y Año 
Nuevo, también en un pueblo que ella 
solamente conocía por contar. En esta 
época estaban a cargo en La Playa 
la Hermana María Agudelo y Camila 
Cobián. Creo, que entonces Yolanda era 
absolutamente novata y era la primera 
experiencia en ir a un sitio de misión….

…Hasta hoy lo veo como una película, 
conociendo la “Yolito” en el 84: Era 
una ingenua, obediente pastusita. En 
la comunidad religiosa empezando, 
inocente…

Yolanda después de la Navidad, regresó 
a Pasto o Medellín, porque estaba 
todavía en formación. (Misionera)
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Sus cambios interiores tan notorios, a partir de la oración y de la vida, se perfilaron 
con nitidez en su primera estadía en la Costa Pacífica, al hacer su práctica pastoral 
en La Playa de Salahonda. … Varias veces nos repitió con la seriedad y la convicción 
que la caracterizaban: Es que me resuena lo del Éxodo: “He observado la miseria de 
mi pueblo, he oído sus clamores. Conozco sus Sufrimientos” (Ex. 3,7).

(Hna Compañía de María)

Y, después de más o menos un año y medio 
volvió a La Playa de Salahonda y quedó 
allá como año y medio. Esto ya era en 
1986 o 1987. Ella empezó a trabajar en 
la escuela, en la primaria, junto con las 
hermanas. (Misionera)

En las comunidades de La Playa, la Compañía 
de María pudo hacer muchas cosas en esa 
época. Era gracias a la motivación que las 
hermanas de ese entonces, incluyéndola a 
la hermana Yolanda, siempre tenían. En la 
parte social, en la parte de convivencia, las 
hermanas eran bien cercanas con nuestra 
cultura, con nuestras cosas. Entonces las 
sentíamos parte de nosotros mismos. Tenían 
que ver con nuestras problemáticas y con-
juntamente nos ayudaban a defendernos. O 
sea, era un sentimiento como que de alguien 
más de la comunidad, de alguien más que 
siempre está pendiente, de alguien más que 
cuenta con un equipo - y da la impresión 
de que las necesidades son de todos y que 
entre todos se pueden resolver. 

(Líder afro de La Playa)
Consejo General hermanas de la 
Compañía de María con la 
Hna. Yolanda tercera de izquierda

Las Hermanas de La Playa
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Inserción en la vida diaria de La Playa: 
Compartir y aprender la vida de la comunidad

Entonces una vez mandaron a mi muchacho 
a vender pescado y se comió los veinte cen-
tavos que en ese tiempo era lo que valía un 
pescado. Entonces yo bajé a una quebrada 
y le metí látigo – ahh – cuando la hermana 
Yolanda venía. Todavía no éramos ni muy 
conocidas. Solamente ‘buenos días, buenas 
tardes’. Entonces: “Ay – mi vieja Rita, ¿por 
qué me pegas al niño? No le pegue al niño. 
Mira, está hermoso su niño, cuidálo, porque 
mañana él le da la mano”, y se fue ella por 
ahí, por ese tono. …

…En eso me gustaba el cariño 
de ella, el tratamiento de 
ella. A uno lo trataba bien, 
lo encariñaba mucho. Yo la 
acogía, nosotras bailábamos; 
con otra pelada que llegó. 
También llegó una de ellas. Nos 
tocaba guitarra, la hermana 
Yolanda. Y nosotros salimos 
a bailar con la otra pareja. 
¡Nos formamos una risotada! 
Yo le dije: “¡A bailar así en 
seco, sin aguardiente, sí no!” 
Y formamos la risotada…

…Ella aprendió muchas cosas de 
la comunidad. Porque a veces ella 
no sabía, cómo aliñar un pescado, 
a veces tratar de componer una 
gallina. Ella estas cosas no las 
sabía. Entonces yo venía y ya le 
decía: “Así se parte, así se presea, 
así se pela. Y ya la lava y ya. Y 
la echa a la olla. Si la quiere con 
cerveza, la hace con cerveza”. 
Después ya ella cocinaba, ya la 
preparaba. Así aprendió a aliñar 
pescado y a preparar un ‘tapado’.

Yo aprendí de ella también muchas 
cosas. Ah, ella quería que leyera. 
“¡Noho!, Para aprender a leer, no. 
Yo sé sumar, pero para leer: No.”…

…Le dije: “¿Las monjas del monjío 
también salen a parir?”  Entonces se 
reía. Esto hacíamos cuando estábamos 
en la mesa comiendo; todos los chistes 
yo le hacía en la mesa. Comíamos todas 
ahí. Yo era la cocinera, pero teníamos 
que comer todas en la mesa.  Y así 
estuvimos. (Vecina de La Playa)
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¡Cómo ella era feliz con la cultura de nosotros! 
Los alabaos, el baile (risa). No les digo que en 
diciembre, el veinticuatro salíamos a tomarnos 
uno: “Tomemos un vinito”. Había otra monja 
que era de España. Ella no sabía casi bailar. La 
Hermana Yolanda en cambio ya bailaba más. 
(risa). Y sí gozábamos nosotros a lo bien. Bien 
nos iba. Sí Señora. (Mujer líder de La Playa)

A la hermana, a Yolanda Cerón, la conocí cuando yo llegué 
acá, a Tumaco en el año 199O. Yo llegué exactamente el 
primero de junio de ese año, y el tres de junio tomé posesión 
como obispo de Tumaco. 

De allí empecé a tener relación con las hermanas de La 
Playa, que venían casi cada ocho días a Tumaco y allí la 
fui conociendo. Ella estaba en la escuela de Salahonda, de 
La Playa, y todavía tenía sólo sus inquietudes de atender a 
los niños, de enseñar. No había todavía ninguna perspectiva 
de trabajo social. (Obispo de Tumaco)

Ella era docente de la escuela de La Playa que la dirigían 
las hermanas de la Compañía de María y fuimos muchos 
años, más de 1O años, compañeras de trabajo. Tuve 
la dicha de compartir también con ella en el proceso 
etnoeducativo. Aún en otras partes no se hablaba en 
estas épocas de la etnoeducación y en La Playa ya 
estábamos trabajando en ese cuento. (Profesora)

Yolanda, docente, en la escuela de La Playa
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Preparábamos celebraciones muy participativas, festi-
vas, creativas y comprometidas. También trabajos con 
la comunidad del pueblo: Concientización, compromisos, 
reivindicaciones y actuaciones. Yolanda, educadora, 
trabajaba en la escuela, poniendo todo su entusiasmo 
en la formación de los alumnos, creando conciencia 
de su ser de afro colombianos y afro colombianas, 
profundizar en sus raíces y darle forma por medio 
de bailes, “décimas”, peinados … Posteriormente, junto 
al equipo de maestros, elaboraron  cartillas  para el 
alumnado. (Hna Compañía de María)

Y ese amor a Dios, que 
llevaba en las entra-
ñas, la llevaba a ella a 
defender el derecho de 
las personas, que todos 
teníamos derechos, ya 
que éramos hijos de Dios, 
a vivir en unas condi-
ciones humanas. Y Yoli-
to sufría mucho por las 
condiciones inhumanas 
en que vivían muchas 
comunidades. (Profesora)

Y ella, desde que llegó, no llegó con indiferencia 
- llegó de una a la comunidad a demostrar a lo 
que había venido: A estar con nosotros, a luchar 
con nosotros. Y ya ella vio la necesidad de que 
nosotros aquí necesitamos una organización.

(Mujer líder de La Playa)

Cuando nosotros empezamos el Plan Pastoral,  ella 
fue una de las que sugirió que la primera opción de 
nuestro Plan Pastoral era la opción por el pobre. 
(Obispo de Tumaco)

Un compromiso más allá de las aulas



Para Reflexionar:

1.	 ¿Cómo	era	la	Hna.	Yolanda	Cerón?	

2.	 ¿Cómo	era	el	trabajo	que	ella	inició	con	la	comunidad	de	La	
Playa-Salahonda?

3.	 ¿Cómo	creen	que	era	la	relación	entre	la	comunidad	de	La	
Playa-Salahonda	y	la	Hna.	Yolanda	Cerón?

4.	 ¿Qué	sueños	ha	alcanzado	usted	en	su	propia	vida	y	qué	
pasos	ha	dado	para	alcanzarlos?
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El año de 1991 fue definitivo para ella y para la 
Costa Pacífica Nariñense. 

(Hna Compañía de María)

Ya desde el año 1991, cuando salió la nueva Constitución de Co-
lombia, que fue aprobada en ese año, en la Asamblea Diocesana 
que tuvimos en el año 91 intervino la Hermana Yolanda y dijo una 
frase, que el Artículo Transitorio 55 de la Constitución tendría que 
ser para nosotros uno de los artículos importantes y que deberíamos 
estar esperando su evolución. Así que ya desde ese momento ella 
estaba albergando esas ideas y esos deseos de trabajar por todas 
las comunidades negras. (Obispo de Tumaco)

¿Pero quién me puede explicar 
un poco más, qué es eso de 
la Constitución Política y del 
Artículo Transitorio y por qué 
dicen que es tan importante 
para nosotros?

1991: UN AÑO DECISIVO PARA YOLANDA Y UNA 
OPORTUNIDAD ÚNICA PARA LAS COMUNIDADES AFRO:

Antes de la nueva Constitución, ni los pueblos indígenas, 
ni nosotros los negros éramos tenidos en cuenta como 
una riqueza para el país. Pero con la Constitución del 
91, gracias a la presión de los indígenas y de los afro, 
Colombia se definió finalmente como país pluriétnico y 
multicultural. Esto implica que el estado reconoce de 
manera especial los derechos de los pueblos étnicos, con 
nuestros territorios ancestrales, nuestras autoridades 
propias y nuestros usos y costumbres…. 

…Pero faltaba re-
glamentar estos 
derechos con una 
nueva ley para las 
comunidades ne-
gras. Con el Artículo 
Transitorio A.T. 55  
nos dieron dos años 
para elaborarla….

Y aprovechamos bien esta oportunidad: En 1993 logramos 
hacer aprobar nuestra  LEY 7O.
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La nueva Constitución Colombiana 
estableció el Artículo Transitorio 
55 para el reconocimiento de los 
derechos de las comunidades negras, 
concediéndoles un plazo de dos 
años, a partir de julio de 1991 para 
la elaboración de una propuesta 
de Ley para ser aprobada por el 
Congreso Nacional.  

La iglesia católica, comprometi-
da con las comunidades negras, 
desplegó toda clase de esfuerzos 
para lograr la participación de la 
gente del área rural. En el caso de 
Tumaco, Monseñor Gustavo Girón 
Higuita implementó la Oficina de 
Pastoral Afroamericana y me 
nombró como coordinadora de los 
Equipos de Pastoral Afroameri-
cana del Vicariato Apostólico de 
Tumaco. Mediante Decreto O28 del 
15 de Julio de 1992 me nombró 
igualmente como representante del 
Vicariato Apostólico de Tumaco en 
la Comisión Permanente Munici-
pal de Tumaco para el desarrollo 
del Artículo Transitorio 55 de la 
Constitución Nacional. Yolanda hacía 
parte del Equipo de Pastoral de 
Salahonda-La Playa y trabaja-
mos juntas en todo el proceso de 
coordinación, organización, difusión 
y levantamiento de mapas de cada 
una de las comunidades negras 
nariñenses. …

…La primera tarea fue visitar, 
convocar y organizar las co-
munidades rurales de la Costa 
Nariñense para que tuvieran su 
reconocimiento jurídico. Para tal 
efecto el Vicariato contrató la 
asesoría del abogado especialista 
en comunidades indígenas y negras, 
Dr. Miguel Vásquez Luna. Así se 
fundaron varias organizaciones 
tales como: La Asociación Cam-
pesina del Río Mira, la Junta Pro 
Defensa del Río Patía,  ACAPA, 
entre otras. (Misionera en Vuelta 
de Candelillas)

Del  Artículo Transitorio A.T. 55 hacia la Ley 70
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Una vez se consiguió el reconocimiento de la organización 
campesina afronariñense, se elaboró conjuntamente con las 
demás organizaciones locales, regionales y nacionales la 
agenda del proceso, las instancias del proceso, los mecanis-
mos de coordinación para la negociación con el gobierno, 
la conformación de equipos para dinamizar el trabajo en su 
conjunto, la definición de contenidos de la Ley, la propaganda 
y comunicación, la financiación, el acercamiento a otros 
espacios, instituciones y/o organizaciones, etc. …

…Los temas fueron organizados 
en cuatro bloques, trabajados a 
la luz de dos ideas o propósitos 
centrales: El reconocimiento de las 
comunidades negras como grupo 
étnico y el fortalecimiento de las 
dinámicas organizativas…

…Lamentablemente tuve que dejar la coordinación por motivos de fuerza mayor. 
Yolanda fue insistente en que saliera de Vuelta de Candelillas, de Tumaco, por las 
pruebas que ella tenía de gente enemiga del proceso y en contra de mi trabajo. 
Entonces ella me prometía no abandonar el trabajo con las comunidades negras del 
área rural y así fue: Yolanda continuó el trabajo pastoral de acompañamiento hasta 
terminar lo que hoy se considera como Ley 7O. (Misionera en Vuelta de Candelillas)

Empezó ya el trabajo también de sensi-
bilización, porque recién salió el Artículo 
55 Transitorio para las negritudes. Yo 
me recuerdo, que con Miguel Vásquez, 
el abogado de la diócesis, hicimos en 
Salahonda, en la biblioteca, la primera 
reunión con el objetivo de animar a 
la gente, de por lo menos interesarse 
por este artículo, porque este artículo 
salió de la Nueva Constitución de 1991, 
pero donde nadie hacía propaganda 
por parte del gobierno……
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…..Y cuando en el año 1992 se celebraron los famosos 5OO 
años de la invasión de los españoles a América Latina, entonces 
hicimos un acuerdo entre el equipo de La Playa y el equipo de 
Salahonda y compramos 5OO ejemplares de la nueva Constitución 
y empezamos a repartir esto en una reunión grande con la gente 
en la plaza de Salahonda, calentando un poco el oído para este 
Artículo Transitorio 55. (Misionera)

Cuando nos tocó trabajar 
lo del Artículo Transitorio 
55, todo lo que fue co-
munidades negras, para 
mí, Yolanda me dejó unos 
aportes valiosos, porque 
era como la voz del que 
no tenía voz….

…Entonces para nosotros 
también era muy mo-
tivante, irnos por todos 
los pueblos del Río Patía, 
dando a conocer todos 
los derechos que tenía-
mos como comunidades 
étnicas. Fue un estudio 
nuevo sobre la valiosa 
oportunidad de todos por 
la Ley 7O. (Profesora)

Nosotros hicimos el trabajo juntos 
con ella en cuanto a lo de los 
quinientos años de la evange-
lización (1992) y trabajamos 
mucho la parte de recuperación 
de la memoria histórica de los 
pueblos, que fue un elemento 
importante para la consolidación 
del Consejo Comunitario ACAPA. 

Los elementos que se trabajaban 
ahí en la recuperación de la 
historia, en la valoración de la 
etnia como tal, en los derechos 
de las comunidades y de las 
personas…..

…… todo estaba enmarcado en la Biblia - digamos, la esencia de la for-
mación nuestra y del aporte que pudimos brindar a la comunidad estaba 
enmarcado siempre en la Biblia. (Líder afro)



Para Reflexionar:

1.	 ¿Qué	conoce	usted	sobre	el	proceso	de	la	Ley	70?

2.	 ¿Para	qué	sirve	la	Ley	70	en	los	territorios	afro?

3.	 ¿Después	de	más	de	15	años	de	la	vigencia	de	la	Ley	70,	qué	
creen	que	las	comunidades	afro	han	ganado?
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Yolanda se dedicó a colaborar en 
el Plan Pastoral de Tumaco, a 
conocer la realidad y a participar 
en reuniones de ese mismo tipo, pero 
experimentando las problemáticas 
de tipo institucional.

Al no ver claramente cómo ac-
tuar, viajó a la comunidad de la 
“Compañía” de Pasto, en donde 
estaba en su lecho de enferma su 
primera formadora. Era el mo-
mento de tomar una determinación 
y hacer una opción en cuanto a 
la Compañía de María, ya que se 
sentía, “remando en dos barcas”: 
Pertenecía a la comunidad de la 
Compañía de María de La Playa 
con su tarea educativa y social en 
un sector delimitado y con proyec-
to ya marcado por determinados 
criterios, y tenía que trabajar en 
la Pastoral Social de Tumaco, 
con sus graves problemas y sus 
bellas perspectivas. Esto la llevó a 
pedir varios permisos de ausencia, 
excepciones en su participación en 
el Proyecto de la comunidad de la 
Compañía de María que le habían 
asignado….

…“Me corre Compañía de María por las venas 
pero tengo obediencia de pertenecer a la 
comunidad de La  Playa y no logro cumplir 
con todo. Vengo a que la Hermana Cecilia 
(Agudelo) me ayude a hacer una opción”.

Después de media hora la vimos salir sonriendo 
y llorando al mismo tiempo. “Comprendo 
que experimento lo de las comunidades afro 
explotadas como una MISIÓN. Se me 
acaba de decir  que la misión es lo primero 
en el servicio al Señor. Me duele, pero es 
lo que veo - y voy a salir definitivamente 
de la Compañía de María”. Era una mezcla 
estremecedora de alegría y de dolor: “He 
optado por entregarme de lleno a la misión”!

(Hna de la Compañía de María)

UNA DECISIÓN DOLOROSA

Yolanda llevaba las cosas hasta las últimas consecuencias. Porque 
cuando ella estuvo en la comunidad de la Compañía de María, tomó 
una decisión radical que fue acompañar a las comunidades afro, porque 
ella sintió que esa era su misión. Y la aceptó hasta último momento. 
O sea, la radicalidad al seguimiento al Señor, aunque fuera de otra 
manera, por fuera de la comunidad religiosa. 

(Hna Compañía de María)

Yolanda con micrófono, segunda de iz-
quierda,	ACAPA	1997.
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Yo digo, que la Hermana Yolanda, aunque se retiró de su 
comunidad religiosa, ella continuó siendo religiosa, porque 
entregó su vida por la causa de las comunidades negras 
en un momento que realmente la necesitaban. 

(Obispo de Tumaco)

En la práctica, seguía siendo la comunidad de la 
Rosa su comunidad. Orábamos largas noches en la 
capillita. Y las Superioras siguieron estando abiertas 
a sus necesidades y a su trabajo… Cada vez que 
iba a Pasto o visitaba la comunidad de La Playa, 
la acogíamos y nos contaba en largas sesiones todo 
lo que ocurría. 

(Hna de la Compañía de María) 

Hna Yolanda, primera de la derecha



Para Reflexionar:

1.	 ¿A	qué	comunidad	religiosa	pertenecía	la	Hna.	Yolanda	Cerón	
y	qué	trabajos	realizaba	desde	allí?

2.	 A	la	vez	la	Hna.	Yolanda	Cerón	trabajaba	en	el	Plan	Pastoral	
de	la	Diócesis	de	Tumaco.	¿Desde	allí	qué	hacía?

3.	 ¿Por	qué	le	tocó	tomar	una	decisión	dolorosa	para	ella?

4.	 ¿Por	cuál	misión	optó	la	Hna.	Yolanda	Cerón	y	por	qué?

5.	 ¿En	su	propia	vida	le	ha	tocado	a	usted	tomar	alguna	vez	
una	decisión	difícil?	¿Cómo	lo	logró?



Diócesis de Tumaco - Yolanda Cerón Delgado

31

Mi trabajo directo con la 
hermana Yolanda empezó 
cuando en 1992 creé la 
Pastoral Social. Uno de 
los puntos que como obis-
po yo tenía para Tumaco 
era crear la Pastoral So-
cial, ya que no se podía 
socorrer las necesidades 
de tantas personas sin 
una organización sólida…

…Y allí, al principio no fue 
una cosa seria. Apenas 
era una oficina, como 
para ir recibiendo las pe-
ticiones de ayuda. Y poco 
a poco fue entrando la 
hermana Yolanda en ese 
mismo campo. 

(Obispo de Tumaco)

DIRECTORA DE LA PASTORAL SOCIAL DE TUMACO

Luego Yolanda se fue en el 92, 93 a la Pastoral Social a 
Tumaco, que en aquel tiempo era más bien el nombre “Pastoral 
Social” nomás y todavía no funcionaba. En las oficinas de 
la Pastoral Social ni siquiera había mesas. Tocó comprar una 
máquina de escribir en Cali, buscar un carpintero que hace 
mesas. (Misionera)

Primero trabajó bajo la dirección de la hermana María 
Portmann, que la teníamos encargada de la Pastoral 
Social, y después a los dos años, en el 94 próximamente, 
la hermana María Portmann renunció a la dirección de la 
Pastoral Social y entonces asumió ella ese cargo. 

(Obispo de Tumaco)

Como directora de Pastoral Social consolidó aspectos 
muy importantes:
-El enfoque hacia la organización comunitaria y los 
derechos humanos.
-La animación de la Diócesis para que se involucrara 
en el trabajo de la Ley 7O de 1993, ley que permitió 
la organización de los Consejos Comunitarios y la 
titulación colectiva de los territorios afro.

(Hna Compañía de María)
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Ella fue la que escogió este trabajo con ACAPA, y con ella 
convenimos en que el trabajo de la pastoral iba a hacerse 
principalmente con ese Consejo Comunitario, porque en ese 
momento era un Consejo Comunitario bastante organizado, 
para poder poner en práctica todas las normas de esa Ley 
7O. (Monseñor Gustavo)

Ella quería que la comunidad se organizara. Ella hablaba de 
la unidad y que juntos podíamos lograr muchas cosas. Ella 
pensaba que la unidad lograba lo que cada uno por su cuenta 
no podía lograr. (Miembro ACAPA)

Quien hizo nacer la organización fue 
ella. Es que aquí en nuestro municipio 
de Francisco Pizarro no se había visto 
antes de eso. Fue ella la raíz de esa 
planta que fue creciendo hasta que dio 
fruto. Frutos fue tener el territorio, 
todo lo que se ha ayudado…

…Cuando ya ella se puso al frente de ACAPA, de la or-
ganización, ella se movía para todas partes, no podía estar 
quieta. Ella traía una persona para la capacitación, ella traía 
la otra para la capacitación. Entonces eso se fue agrupando 
y eso fue lo que fue formando y eso fue haciendo que la 
organización, el grupo quedara bien. Cuando ella murió, el 
grupo quedó bien… 

(Mujer líder de La Playa)

Acompañamiento de los Consejos 
Comunitarios, especialmente del 
Consejo Comunitario ACAPA
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…Entonces de cada vereda venían cinco o venían diez participantes a la reunión. Él que 
tenía plátano traía plátano, él que tenía gallina traía una gallina para la olla común. 
Buscaban a una persona que cocinaba diferente a los que estaban en el proceso, para 
que esas personas todas estuvieran en la asamblea, en la reunión. 

(Mujer líder La Playa)

Yolanda trabajaba con el Consejo Comunitario 
de ACAPA, uno de los grandes fuertes de ella.

Y ella ayudó a generar muchas discusiones muy 
importantes, como por ejemplo la discusión de 
manglares, de que para los títulos colectivos de 
los Consejos Comunitarios los manglares eran 
parte del territorio. Fue una discusión muy 
buena. (Profesora)

A partir de lo que ella hizo 
en el Consejo Comunitario de 
ACAPA, se pudo meter para 
todos los Consejos Comunitarios, 
que los manglares eran parte 
del territorio. 

(Lideresa afro)

Estando yo en Llorente, ella me acompañaba algunas veces 
a reuniones con las comunidades negras en el Río Mira para 
promover la organización de estas comunidades, primero alre-
dedor del Artículo Transitorio 55 y más tarde de la Ley 7O. 
Me parece muy positivo del trabajon con ella, que ella siempre 
estaba dispuesta a acompañarme aún en condiciones dificiles, 
como por ejemplo, caminando por horas por caminos pésimos 
y con poca respuesta de la gente. No se dejaba desanimar 
cuando solo unas pocas personas aparecían a las reuniones. 
Al contrario, ella me animaba diciendo: “Es la vida misionera”. 

(Sacerdote misionero)
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Junto con ella había otras Diócesis y otros Vicariatos 
Apostólicos, como los de la Costa Pacífica y que le 
colaboraban a ella. Ella colaboraba en ese proceso de 
fortalecimiento, en conjunto con los de Quibdó, los de 
Guapi y los de Buenaventura, que compartían ciertos 
proyectos que hasta ahora se comparten. (Líder afro)

Todo esto era una lucha inmensa 
para Yolanda, y ayudó mucho 
también Esperanza Pacheco; 
incluso eran amigas, Esperanza 
y Yolanda. Luego vino también 
la relación con la Diócesis de 
Quibdó, y Chucho Flórez, como 
asesor, dio un gran aporte para 
este trabajo… 

…Yolanda también buscaba 
que Buenaventura y Guapi 
se metieran en este proyecto 
de organización de la Costa 
Pacífica para las Comunidades 
Negras, pero lastimosamente 
no se logró con ellos. …

Con un trabajo en red con las diócesis 
del Pacífico somos más fuertes

…Pero se puede decir que, entre otros, el 
Padre Chucho Flórez y Esperanza Pacheco 
eran como las parteras del trabajo que 
inició Yolanda. Era un aporte muy grande 
y sin ellos, Yolanda sola no hubiera podido 
hacer todo lo que hizo, porque incluso en 
la Diócesis de Tumaco, que en aquel tiempo 
no era Diócesis sino Vicariato Apostólico, 
no había mayor interés por el trabajo con 
comunidades negras. El interés principal en 
el Vicariato eran más bien los sacramentos, 
o buscar en el campo antropológico o fol-
clórico, pero no era un trabajo organizativo. 

(Misionera)

Conocí a Yolanda Cerón en el 
año 1993 en el contexto de 
formación del IMA (Instituto 
Misionero de Antropología), 
donde yo era profesor y ella 
era estudiante. 

(Jesús Alfonso Flórez)



Para Reflexionar:

1.	 ¿Hacia	qué	orientó	Yolanda	Cerón	la	Pastoral	Social	de	la	
Diócesis	de	Tumaco?

2.	 ¿Con	cuál	Consejo	Comunitario	inició	Yolanda	Cerón	el	tra-
bajo	de	la	Ley	70	y	por	qué?

3.	 ¿Cómo	era	el	trabajo	organizativo	de	ACAPA?

4.	 ¿Con	cuáles	Diócesis	e	instituciones	hizo	relaciones	Yolanda	
Cerón	y	para	qué?

5.	 ¿Qué	ventajas	deja	el	trabajo	en	red	con	otros	para	nuestra	
vida,	organizaciones	y	comunidades?
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A la hermana Yolanda Cerón la conocí desde el año 95, exactamente cuando me 
encontraba en un grupo de pastoral juvenil, que en ese momento estaba coordinando el 
padre Ricardo Cruel. Y la hermana pensó, que un grupo de jóvenes podíamos servirle 
para la Pastoral Social, que era en la Radio Revista, que se llamó “Nuevos tiempos 
para mi gente”. Era una revista de divulgación e información de la Ley 7O, que en 
ese momento se estaba gestando y promocionando en el área de la Costa Pacífica 
Nariñense…

…Compartimos muchos tra-
bajos: Lo que era la di-
vulgación y promoción de 
la Ley 7O, que necesitaba 
mucha promoción y mucha 
divulgación; igualmente lo 
que es la formulación de la 
solicitud de titulación colec-
tiva a través de lo que eran 
los recorridos, los talleres, los 
encuentros de tipo zonal y 
de tipo comunitario, que se 
llevan a cabo en estos mo-
mentos, para darle fuerza a 
lo que era la solicitud, para 
que hicieran los respectivos 
trámites….

…Igualmente se trabajó en 
proyectos productivos, tam-
bién con Consejos Comuni-
tarios, para ayudar en ese 
proceso de fortalecimiento 
ya desde lo económico a 
las diferentes comunidades. 
(Líder afro)

Los jóvenes son importantes
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También se trabajó mucho en lo que es la formación en veeduría  ciudadana y 
en Derechos Humanos y en Derecho Internacional Humanitario - por supuesto 
con la dirección de ella, que tenía conocimiento y quería que, de una u otra 
manera, siguiéramos con ese proceso. (Líder afro)

Algo que a mí parti-
cularmente me gustó: 
A pesar de todo el 
disgusto que ella tenía 
con uno, cuando las 
cosas no salieran - por 
que habíamos tenido 
algún descuido - pero 
ella vivía preocupada 
por la situación per-
sonal, por las cosas 
de uno…..

… Le iba preguntando sobre su familia, sobre sus hijos, sobre todo cuanto nos 
rodeaba. Eso lo llenaba a uno de entusiasmo, saber que no sólo el trabajo, sino 
también la parte humana y que, asimismo, quería que uno lo reflejara en sus 
actuaciones y a través de sus palabras. 

(Líder afro)

La hermana Yolanda en el octavo encuentro de Pastoral Afro 
en el Brasil
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Yolanda siempre buscaba o quería lo mejor para los 
demás, no desde lo inmediato o lo asistencial, sino a 
partir de elementos y herramientas para la vida. Era 
una excelente pedagoga. Sabía enseñar a personas 
de distintos niveles académicos y también a personas 
iletradas de manera agradable y convincente. Estaba 
absolutamente convencida de la afirmación de Paulo 
Freire, que la educación es una práctica de libertad. 

(Compañera de trabajo)

Ella siempre estaba 
luchando, buscando 
la forma para que la 
gente se capacita-
ra, que ellos mismos 
cayeran en cuenta 
del mundo en que 
estaban viviendo. A 
mí me fascinó esa 
parte. Le gustaba 
concientizar a la 
gente desde lo real, 
de lo que ella vivía, 
pero con una pro-
yección futurista. 
(Profesora)

Entonces nosotros empezamos a formar un equipo de 
jóvenes en el Palenque Regional Nariño de Tumaco, 
Proceso Comunidades Negras, en el 1998. Y conjunta-
mente el Palenque y la Pastoral Social, a esos jóvenes 
nos dictaban talleres. Éramos como 3O jóvenes. Nos 
ayudaban en las capacitaciones conjuntamente. Ahí 
conocimos a Yolanda todo ese grupo de jóvenes que 
éramos de diferentes comunidades, de diferentes ríos.
 
El Palenque era una organización que trabajaba por 
los derechos de las comunidades afrocolombianas, y 
Yolanda ayudaba también a los Consejos Comunitarios, 
fundamentalmente a los Consejos Comunitarios de la 
ensenada de Tumaco.

Habían temas que se trabajaban conjuntamente, por 
ejemplo el tema de Derechos Humanos, el tema de la 
formación, de la capacitación a los líderes, la situación 
de seguridad con los líderes. 

(Lideresa afro)

Una formación integral
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Nosotros nos capacitamos. Conocimos algunas herramientas de leyes que no cono-
cíamos. Aprendimos a elaborar el Derecho de Petición, la Tutela, el Hábeas Corpus, el 
Hábeas Data, también la Acción Popular, algunos de los mecanismos de protección. Y 
eso fue interesante.

Uno dice, un pueblo, para poder hacer resistencia a cualquier autoridad que se aparezca 
en su territorio y su comunidad, si ya la gente tiene sus conocimientos de normas, 
obviamente que la gente puede reclamar de una manera muy abiertamente, sin gro-
serías y puede defender los derechos colectivos e igualmente personales. Incluso, en 
ese entonces estábamos haciendo un trabajo en los colegios con los grados de noveno 
hasta once, porque nuestros jóvenes hoy en día es muy triste y lamentable que terminen 
el bachillerato y no sepan elaborar un Derecho de Petición. …

….Ella pudo conectarse con unos personajes 
de Derechos Humanos y lograr que esta gente 
viniera a capacitarnos para que hubiera ese 
equipo de trabajo y que se expandiera en 
la zona, en nuestros territorios….

…En todos los momentos, nosotros 
también teníamos ese derecho de opinar 
y decir, cómo lo íbamos a desarrollar. 
Y ella siempre miraba nuestra posibi-
lidad de cómo iba  a ser el trabajo. 
Una cosa es él que dice desde el 
escritorio y otra él que se mete al 
campo. Entonces, ella prefería lo que 
nosotros decíamos, cómo hacer eso 
del trabajo, porque nosotros éramos 
los que conocíamos más la realidad. 
(Líder afro Alto Mira y Frontera)

Entonces, con pocas palabras, ella le 
hacía entender a la gente que la lucha 
había que hacerla entre todos, porque 
el trabajo era para todos. 

(Líder afro ACAPA)



“Sigan Adelante, que el Trabajo Apenas Empieza...”

40

En lo personal, el logro más grande era la parte 
de formación de uno como persona, de uno como 
parte de una comunidad, hacerle ver al otro, que 
no es un elemento aislado de los problemas que 
están pasando y que como persona tiene la obli-
gación y la posibilidad de aportar a la solución 
de los problemas de su comunidad. Y que, si las 
comunidades están organizadas no están solas; 
si las comunidades se apoyan unas a otras se 
puede salir adelante. Eso me parece un elemento 
muy, muy, muy significativo.

Yo puedo decir que, más allá del contexto que 
plantea la Ley 7O - ¡si se hubiera logrado captar 
ese mensaje de integración, de cooperación personal, 
ese mensaje de que uno se debe organizar!  

(Líder afro ACAPA)

Yolanda para el Proceso 
de Comunidades Negras 
– PCN –  era como una 
de las personas que uno 
le consultaba. Asesoraba 
cosas. Era una persona, 
ella y el P. Guillermo, a 
los que uno les consul-
taba muchas cosas. Uno 
siempre les tomaba la 
opinión frente a lo que 
ellos pensaban, porque 
había un gran respeto y 
un gran reconocimiento 
por el trabajo que ellos 
realizaban. Uno sabía que 
Yolanda era una mujer que 
tenía una mentalidad muy 
abierta para las cosas…. 

…. Eso era de lo que yo aprendí con Yolanda: “Hay que saber manejar y controlar el 
territorio con transparencia, pero sobre todo con autonomía y claridad sobre lo que 
queremos”. Cuando uno tiene claro que el asunto es “p’al sur”, es “p’al sur” y uno 
le va a empujar “p’al sur”. O sea, que nada ni nadie tiene que debilitarlo. Y hay que 
hacer todo para que sea “p’al sur”. Y esa verraquera, ese empuje y esa convicción 
en lo que hacía, eso lo aprendí de Yolanda y yo eso intento mantenerlo en mi propia 
vida. (Lideresa afro)

Asamblea ACAPA, Hna Yolanda tercera de izquierda, 1997

Lo que aprendimos con Yolanda
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Lo que también aprendimos de Yolanda: El manejo de re-
cursos, que en mi concepción es la responsabilidad grande 
para la hora de hablar de la autonomía. Se debe tener 
mucha responsabilidad en ese manejo, porque hay muchas 
molestias de las agencias, de la gente que hace los apor-
tes para las diferentes actividades, en la entrega de los 
informes. Entonces, la Hna Yolanda estaba muy pendiente 
de la información que se recibía, de los recibos, de la buena 
ejecución de la plata…

….Esa misma “elegancia” - lo podemos 
decir así -  que ella tenía para entregar 
los informes y el mismo realismo con 
que ella exigía, hacía que esa buena 
gestión estuviera siempre acompañada 
de una respuesta positiva por parte de 
las agencias que cooperaron en ese 
entonces con el Consejo Comunitario y 
con la Pastoral Social. Entonces me 
pareció una persona muy, muy, muy 
ordenada y también, muy responsable 
con sus recursos, muy clara también, 
muy transparente….

….No había reunión que se hiciera en la 
que no se diera cuenta de qué estaba 
pasando con los recursos, sin que se 
dijera en qué se habían gastado, cuánto 
se había ahorrado y se propusiera en 
qué se podían invertir los mismos - a 
fin de que era una transparencia. 
(Líder afro ACAPA)

Encuentro de amigos y amigas; la Hna Yolanda a la izquierda



Para Reflexionar:

1.	 ¿Por	qué	fue	importante	el	papel	de	los	jóvenes	para	Yolanda	
Cerón?

2.	 ¿De	qué	manera	participan	hoy	los	jóvenes	en	los	procesos	
comunitarios	y	organizativos?

3.	 ¿Qué	significó	formación	integral	para	Yolanda	Cerón?

4.	 ¿Qué	ventajas	tiene	la	capacitación	y	formación	integral	
en	nuestras	vidas,	instituciones	y	procesos	organizativos?

5.	 ¿De	qué	manera	nos	ayuda	a	ser	libres	la	formación	integral?

6.	 ¿Qué	aprendizajes	se	lograron	de	Yolanda	Cerón	para	los	
procesos	comunitarios	y	administrativos?

7.	 ¿Esos	aprendizajes,	hoy	todavía	son	importantes	y	necesa-
rios?	¿Por	qué?
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UNA MISIÓN EN MEDIO 
DE PROBLEMÁTICAS Y CONFLICTOS

En el 97 estábamos en una etapa de la discusión plena 
de palma africana. Yolanda se metió muy fuerte tam-
bién. El Palenque y la Pastoral eran dos escenarios que 
generaban la discusión frente a la palma africana. La 
Pastoral recibió mucha información sobre lo que era la 
palma africana: que no beneficiaba a las comunidades, 
que ese monocultivo iba contra las dinámicas organi-
zativas y culturales de la gente.

En ese momento había otras discusiones: La carretera 
binacional Tumaco-Esmeraldas, el tema de los mangla-
res, de las palmicheras. Y eso empezó a generar de las 
otras partes, de los empresarios, de mucha gente, mucha 
resistencia hacia la Pastoral Social, mucha resistencia 
hacia Palenque. (Lideresa afro)

Ella llegó a colaborar mucho con las comunidades de 
Salahonda para impedir que se extrajera el palmito 
hasta que no se hicieran planes de mantenimiento del 
Naidí en la zona. (Sacerdote misionero)

Allá en Salahonda teníamos el problema de las palmicheras. Teníamos inconvenientes 
con las concheras, con todo lo que tenía que ver con la tenencia del territorio. En-
tonces ella siempre decía: “No podemos dejar apoderarse”. A ella no le  importaba, 
quién estuviera, sino que ella lo iba diciendo y a veces uno iba a darle consejo a Yolita, 
porque sabemos que estamos en un país donde decir la verdad a veces es un problema.

A veces Yolito se enfrentaba. Le decía yo, que hay que tener un poquito de prudencia. 
Pero ella decía, que para eso teníamos libertad. (Profesora)
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Una visión como la de la hermana Yolanda afecta más a la 
gente que tiene influencia politiquera y que genera ciertos 
vicios. Entonces se hacía ver - y todavía se hace ver – que 
para algunos líderes politiqueros, para gente que vive de la 
mentira y para personas que no les gusta hacer nada, es un 
obstáculo que haya alguien que conozca los derechos y que 
le permita al otro acceder a ellos, que avive a la gente y que 
contribuya a hacer esa exigencia. Eso siempre va a causar 
problemas para esos otros individuos. 

(Líder afro de ACAPA)

Yolanda nos habló sobre varias de sus preocupaciones: La falta 
de democratización del poder al interior de algunos Consejos 
Comunitarios que la Pastoral Social estaba asesorando. Estaban 
conformándose “roscas” en el interior de esas organizaciones 
para perpetuarse en el poder, evitando la movilidad de otros 
líderes…..

…. Por otro lado, el acompañamiento 
a las comunidades negras se estaba 
haciendo muy difícil por la labor que 
los actores armados ilegales estaban 
haciendo en las comunidades ribereñas 
y de la carretera. 

(Sacerdote Misionero)

Y además viene toda la hora del para-
militarismo. Eso vuelve más complicado el 
asunto, y entonces empieza el asesinato 
de mucha gente, líderes, como cuando 
en  febrero de 1997 matan a Francisco 
Hurtado, que era el representante legal 
del Consejo Comunitario Alto Mira y 
Frontera. (Lideresa afro)
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Yolanda era una persona que intervenía en el conflicto, 
trataba de mediar. Y cuando alguien trataba de atro-
pellar al pequeño, entonces trataba de atenderlo. A mí 
me gustó la actitud de ella en la parte de cuestionar a 
las autoridades, porque aquí en Tumaco se venían dando 
muchas cosas. 

(Líder afro, Alto Mira y Frontera)

La hermana siempre nos decía, 
que ningún cristiano, que ningún 
bautizado era realmente cris-
tiano si no aprendía a defender 
los derechos de su comunidad. 
O sea, que la verdadera valo-
ración de uno como creyente 
en Dios se debería identificar 
en el trabajo con la gente, en 
el trabajo como comunidad, en 
la defensa de los derechos, en 
la valoración de su cultura, en 
todo ese conglomerado de cosas 
que integran la parte identitaria 
de un pueblo…

…Y a mí me parece que, 
desde mis inicios con el 
trabajo catequístico con 
ella, en las referencias que 
hacíamos, siempre tendía-
mos a llegar a ese punto: 
De que es una obligación 
de nosotros los cristianos, 
poder apoyarnos y poder 
valorar nuestra fe en Dios, 
trabajando con la gente 
y por la gente. Entonces, 
para ciertos intereses de 
gente que va a la iglesia, 
que reza y hace lo que 
hace cualquier cristiano, 
los que tienen el poder o 
los que tienen la responsa-
bilidad administrativa, ese 
tipo de pensamientos no les 
gustaba, por decirlo así…

…Entonces, eso generaba un riesgo, porque ese 
pensamiento tiene un elemento de empode-
ramiento muy grande. Ella lo vivió. Entonces 
toca estar muy, muy bien preparado para vivir 
ese pensamiento. Yo digo, que el pensamiento 
en sí de la hermana y la forma de actuar 
a veces demasiado frentera, era algo que 
motiva, pero en cierto modo es algo también 
preocupante y que por el mismo riesgo que 
representa no gusta mucho.

(Líder afro ACAPA)

“YO HAGO LO QUE TENGO QUE HACER 
Y DIGO LO QUE TENGO QUE DECIR”
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Ella daba abrazos cuando ganábamos 
una pequeña batalla; ya sea cuando se 
enviaba denuncias sobre las violaciones 
a los Derechos Humanos; cuando se 
lograba sacar con vida a una persona 
amenazada de muerte o cuando tenía 
la oportunidad de decir verdades de 
frente a los cómplices de los criminales 
que tenían sitiado a Tumaco y gran 
parte de la Costa de Nariño. 

(Compañera de trabajo)

Y ella nos contó, que un Señor le había 
dicho en una reunión de la organización 
no sé qué cosa. Y entonces ahí sí yo 
sentía miedo por ella. Pero ella no. 
Ella no sintió miedo. Ella siguió. “No, 
yo hago lo que tengo que hacer y 
digo lo que tengo que decir”. 

(Mujer líder de La Playa)

De Yolanda me gustaba algo que yo llamaría el sentido de la urgencia, algo así como: 
‘El tiempo apremia y las aguas suben. Tenemos que estar atentos, despiertos, inteli-
gentes’. Ella sabía muy bien lo que estaba ocurriendo, tanto dentro como fuera de las 
comunidades: Enemigos adentro y enemigos afuera. Yo lo asocio con la decisión de 
Jesús de ir a Jerusalén a enfrentar la última batalla con los responsables religiosos 
y políticos de su tiempo. (Sacerdote misionero)

Antes de su último viaje a Europa (en junio de 2OO1) em-
pezamos a orar, por insistencia de la misma Yolanda, en ‘El 
viaje de Jesús a Jerusalén’. El comentario de Yolanda era: 
“Jesús no se quiso esconder. Jesús llamó demonio al que lo 
quería hacer retroceder”. De Europa amigos comunes dieron la 
campanada de alerta con una frase familiar: “Yolanda está 
aquí alojada después de hacer su gira para conseguir apoyo. 
Le fue bien, pero a ratos parece una ardillita asustada”. (Hna 
de la Compañía de María)

Yolanda a la izquierda con misioneros
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Estábamos hablando de que tocaba tener mucho cuidado 
porque la situación estaba bastante delicada. Hablábamos 
de la posibilidad de bajarle el perfil, mirar la situación y 
Yolanda decía, que las cosas había que hacerlas, costara 
lo que costara, porque si nosotros no las hacíamos, no 
había quien las hiciera; que la demás gente no era capaz 
de hacerlas porque mucha gente tenía miedo….

En el ojo del huracán

… La situación fue muy crítica, fue muy fuerte. Los ataques eran muy fuertes y de 
todos los ámbitos: De parte de las empresas, de parte de los paramilitares, de parte 
de la guerrilla, de parte hasta del mismo Estado a veces, de las fuerzas armadas. Era 
muy hostil el asunto. En ese tiempo tocaba hacer las cosas, porque no había otro que 
denunciara, no había otro que colocara el pecho al asunto. Además, la relación con 
los distintos entes de los Derechos Humanos, las ONGs de Derechos Humanos a nivel 
nacional, uno decía: “la Pastoral Social es el paraguas que cubre las organizaciones 
en el tema de Derechos Humanos”. …

…La gente - y es obvio - la 
gente no quiere morir. Entonces, 
todo lo que le genere riesgo a 
la gente para morir, se sale 
corriendo. Yo creo que cuando 
la gente siente la presión de la 
guerra cada vez más fuerte, 
la gente se repliega.

Es ahí, donde quedan muy po-
quitos enfrentando la situación; 
y entre esos muy poquitos, una 
de las cabezas era la hermana 
Yolanda. 

(Lideresa afro)

Hermana Yolanda Cerón



Para Reflexionar:

1.	 ¿De	qué	manera	el	trabajo	de	Yolanda	Cerón	empezó	a	cho-
car	con	intereses	de	empresarios,	políticos	y	otros?

2.	 ¿Qué	significaba	para	Yolanda	Cerón	la	palabra	‘libertad’?

3.	 ¿Cuál	era	el	sentido	de	un	compromiso	cristiano	para	Yolanda	
Cerón?

4.	 ¿Por	qué	Yolanda	Cerón	y	sus	colaboradores/as	siguieron	
su	trabajo	a	pesar	del	peligro?	¿Qué	piensa	usted	de	esta	
decisión?
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LA MUERTE

Finalmente (desde la casa madre de la Compañía de María) 
llegó la oportunidad de viajar a Tumaco y a la Playa con 
motivo de un aniversario (los 25 años de la escuela en La 
Playa). Con un acento cercano al nerviosismo, Yolanda nos 
urgía para que llegáramos antes de la celebración en la Playa, 
“para preguntar algo y comentar algo”.

Tardamos por algunos motivos de trabajo. Por fin, cuando se 
había fijado el viaje y ella algo impaciente cuadraba horarios 
y buses, dos días antes de viajar sonó el teléfono en la Co-
munidad, para avisar a nombre de la Superiora Provincial, a 
las 12.45 del día: “Acaban de matar a Yolanda, a la salida 
de la Iglesia…” Era su costumbre salir de la oficina y entrar 
un momento a una pequeña visita a la Iglesia antes de ir a 
almorzar….

…Estábamos en la Semana por 
la Paz… 

Su pregunta era, seguramente, 
la de seguir o no el “camino a 
Jerusalén”.

Los acontecimientos últimos para 
contar eran, después lo supimos,  
la muerte de un líder y las 
amenazas a quienes supieron 
de dónde provenía esa muerte.

….Ninguno de nosotros hubiera podido dar la respuesta. Ella misma la dio, la que 
venía meditando hacía tantos días:

No se detuvo, no se escondió… Salió al frente de la Iglesia, al terminar la misa 
por la Paz, para decir:  “Sabemos - y no quedará impune”.

(Hna de la Compañía de María)
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Yolanda me dijo que esa tarde, a las dos, 
el 19 de septiembre 2OO1, tendríamos una 
reunión allí en las oficinas de la Pastoral 
Social a puerta cerrada. “Las cosas no 
andan bien”, me dijo, “tenemos que hablar 
sobre eso”. Y me dijo los nombres de 
quienes estarían en la reunión. 
Cuarenta y cinco minutos después, a las 
doce y cuarto del medio día, recibía en 
la parroquia de Santa Teresita donde 
estaba yo viviendo la noticia de que “le 
dieron a Yolanda”. (Sacerdote misionero 1)

El último día de su vida, en las horas de la 
mañana estuvo ella llena de preocupación 
y hasta de miedo y se sintió abandonada, 
dejada sola por la Diócesis. Me pidió que 
la acompañara donde el obispo. Además 
teníamos planeado reunirnos en las horas  
de la tarde entre algunos agentes de la 
pastoral de la Diócesis para hacer un 
análisis de la situación de la región. A 
las doce del día la mataron. 

(Sacerdote misionero 2)

Si me preguntan por el día de su muerto: 
Yo ni me quiero acordar. Horrible. Está-
bamos, (conmovida), perdóneme pero esto 
duele mucho – estábamos aquí en la casa, 
cuando la noticia por la radio, que había 
muerto Yolanda Cerón, a las doce del día. 
Que la habían asesinado. Para nosotros aquí 
fue terrible. A mi me dolió tanto, tanto que 
uno como que no alcanza a decir lo que 
uno siente. Y le duele a uno no solo por ser 
un ser humano, sino de ver, que la gente 
quiere callar la verdad….

…. Porque con ella callaron la verdad. Con ella querían pararle los pasos al campe-
sino, a los que defendemos, de todas maneras estamos defendiendo sus tierras, sus 
derechos – ¡sus derechos! Entonces eso todo se complementa como en un solo dolor. 
(Mujer líder de La Playa)

Y lógicamente, a la gente le dio muchísimo más miedo en este momento, porque con 
Yolanda mataron el referente de liderazgo. Yo escuchaba muchos comentarios así: 
“Mire, mataron a Yolanda, mataron una monja, mataron a alguien de la Curia, mataron 
a alguien cristiano. Si matan a alguien de la Pastoral Social, entonces, ¿no van a 
matar a un simple líder de un río, de un Consejo Comunitario”? Entonces, eso ayudó a 
que se desmembrara todo, gran parte del proceso, de la unidad del proceso. Ahí todo 
mundo tenía miedo a hablar y generó una cantidad de miedos impresionantes de todo 
tipo. (Lideresa afro)



Para Reflexionar:

1.	 ¿Qué	pretendían	lograr	los	culpables	del	asesinato	de	Yo-
landa	Cerón?

2.	 ¿Cómo	afectó	a	las	comunidades	y	a	la	Diócesis	de	Tumaco	
el	asesinato	de	Yolanda	Cerón?

3.	 ¿Ha	 vivido	 usted	 situaciones	 de	 violencia?	 ¿Cómo	 le	 han	
afectado?	¿Ha	logrado	superarlas?	¿Cómo?
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LOS FRUTOS: 
SU HERENCIA Y SU LEGADO

Lo que nos enseñó: A ver más allá. Que 
uno no solo debe ver hasta aquí sino 
que proyectarse hacia el futuro. Y eso 
era la organización. Proyectarse hacia 
allá, a no dejar que nos vengan a quitar 
nuestras tierras, porque son nuestras. Si 
ella no hubiera hecho esto, yo creo que 
no tuviéramos estas tierras tituladas. Y 
por eso el gobierno ahora tiene muchos 
problemas. Tiene dificultades, porque él 
ahora ya no puede hacer como antes, 
que mande aquí una industria, una 
fábrica, váyale bien a la comunidad o 
váyale mal – o a la parte ecológica: 
Aquí ahora ya hay limitaciones para 
el Gobierno. (Mujer líder de La Playa)

El haber logrado conformar el Consejo 
Comunitario ACAPA y la mayoría de 
Consejos, y - ¿por qué no decirlo así?, 
todos los Consejos de la Costa Pacífica 
se han logrado consolidar - el que la 
mayoría del territorio esté titulado, que 
todavía se pueda hablar de Ley 7O y 
que las comunidades se continúen or-
ganizando, en cierto modo es un logro, 
porque fue gracias a la motivación que 
personas como ella sintieron. Fueron 
personas como ella las que empezaron a 
“bajar” el mensaje a las comunidades, a 
motivar a las comunidades, a hacer ver 
a la gente la importancia de apropiarse 
de la Ley, de empezar a hacer defensa 
y valorar todo el territorio y lo que en 
él hay, como también la parte identitaria, 
que es una forma de vida propia. 

La hermana no solamente trabajó con 
población afro; hubieron muchos aportes 
también con comunidades indígenas.

(Líder afro de ACAPA)

El hecho de que muchos Consejos Co-
munitarios en estos momentos tengan 
tituladas sus tierras, de que tengan 
ganados los espacios a nivel nacional 
e internacional, del conocimiento del 
proceso organizativo y de la Ley 7O. 

(Líder afro)…



Diócesis de Tumaco - Yolanda Cerón Delgado

53

…La hermana Yolanda decía, que el campesino debe ser 
como ser humano, como negro, como persona, que no 
se tiene que vivir subyugados frente a una situación. 
Nosotros como negros podemos salir adelante. Eso de-
pende muchos de nosotros, de la titulación de nuestras 
tierras que, al igual que los indígenas, representa la vida, 
representa la existencia, representa nuestra cotidianidad, 
representa nuestro futuro, a través de lo que somos y 
de lo que pensamos, de nuestra cosmovisión. Porque ahí 
se encuentran muchos valores con los cuales nosotros 
nos identificamos….

…Pero un fruto  también es el mismo hecho de que 
tuvieran esas comunidades su tradición, no siempre la 
que se ha constatado en la historia de que “el negro no 
puede”, de que “el negro no existe”, de que “el negro 
tiene que ser invisibilizado”, sino todo lo contrario….

…Es eso, amarse a sí mismo, 
amar a la naturaleza y al te-
rritorio donde se vive y hacer 
muchas cosas, como el amor al 
hermano, la solidaridad, la unión, 
el entusiasmo. Yo creo que esos 
son valores que son de rescatar 
dentro de todo el proceso que 
ella tuvo con sus comunidades. 
La gente fue comprendiendo poco 
a poco. Se fue dando cuenta, de 
que esa era la razón por la que 
había que trabajar. (Líder afro)
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Si pienso en el aporte más importante de Yolanda 
Cerón, digo que sin Yolanda, primero la Pastoral 
Social no tendría este enfoque en cuanto a 
organización comunitaria y Derechos Humanos.

Dos: Dudo que sin Yolanda hubiera empezado 
parte de la Diócesis un trabajo alrededor de 
la Ley 7O.

Y tres: En las asambleas diocesanas, que se 
realizan anualmente en octubre, en los años 
95 para arriba, nos acompañó durante cinco 
años Chucho Flórez por invitación de Yolanda, 
a ‘cranear’ un propio Plan Pastoral para la 
Diócesis, que era todavía Vicariato Apostólico 
en aquel tiempo. Entonces en este Plan Pastoral 
se acordaron como puntos fundamentales un 
fuerte compromiso de opción preferencial por 
la vida y el trabajo de la Ley 7O. Yo creo, 
esos fueron los tres elementos más importantes 
que Yolanda puso. No fue solamente ella, pero 
Yolanda tenía esta visión. (Misionera)

Hna Yolanda, centro arriba
Primeros tiempos en la Costa

Como aporte muy importante, Yolanda y otras personas ayudaron a la Diócesis de 
Tumaco a diseñar y llevar a cabo un modelo de Iglesia pobre y para los pobres, en 
este caso los indígenas y los negros. 

Estoy convencido, que sin el esfuerzo de personas como ella la ley 7O hubiera sufrido 
tropiezos y postergaciones. Aunque muchos no lo quieran reconocer y confundan 
una cosa con otra, Yolanda, aunando esfuerzos con otros agentes de pastoral y con 
los líderes negros comprometidos, logró sacar adelante la “ley de negritudes” o de 
comunidades negras.

Sin ella, muchas cosas no hubieran sido posibles.

Además, la titulación de los territorios de muchos Consejos Comunitarios se debieron 
al trabajo conjunto de Yolanda con los asesores y los líderes de la comunidades: ta-
lleres, censos, mapas, cartillas, boletines, viajes, gestiones, denuncias, enfrentamientos 
son algunos de los componentes de esta historia local del Pacífico en la que una de 
sus principales protagonistas es, sin lugar a dudas, Yolanda Cerón.

(Sacerdote misionero)
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¿PARA QUÉ HACER MEMORIA?

Sí: La imagen, el pensamiento y el trabajo 
de la hermana Yolanda, deben permanecer 
vivos en toda persona que crea y sienta 
que las comunidades de la Costa Pacífica 
nos merecemos una mejor forma de vida 
- en cualquier persona que crea, que el 
trabajo de Ley 7O, que el trabajo por 
el reconocimiento y la valoración de la 
población afro en este país y en toda 
Latinoamérica y en todo el mundo merece 
un esfuerzo y merece un reconocimiento, 
y que es un trabajo que tiene que tender 
a llevarnos hacia el logro de lo que nos 
merecemos como pueblo…

…Es importante que se pueda socializar, 
que pueda llegar a los niños, que podamos 
también nosotros, los que conocimos a 
la hermana, expresar lo que vivimos con 
ella, lo que sentimos con ella y recordarla 
como alguien que tiene que seguir viva 
y perdurar por los siglos de los siglos 
en la memoria de todo negro que crea 
en la población africana del Pacífico 
Colombiano. (Líder afro ACAPA)

Yo pienso que nos toca hacer una reflexión muy amplia - una reflexión de todas las 
comunidades, de toda la gente con relación a los ideales y a lo que Yolanda pensaba. 
Porque lo que piensa Yolanda, es lo que seguimos intentando nosotros en este momento. 
Hay que hacer una reflexión a ver qué mecanismos vamos a utilizar para continuar 
el camino.

Yo pienso que así como estamos, divididos, fraccionados, no vamos a llegar a ninguna 
parte. Yo pienso que el más grande homenaje que uno le podía hacer a Yolanda es 
volver a retomar el camino, el propio, volver a juntarse, volver a conversar, volver a 
sacar ese proceso adelante; y sobre todo asumir que la autonomía no es una situación 
de mi territorio chiquitico, de mis 12, 2O, 7O hectáreas, 8OO hectáreas que yo tengo, 
no. Cuando hablamos de autonomía es cuando hablamos de la gente negra, de cómo la 
gente se autodefine, de cómo la gente negra puede ejercer control sobre el territorio, 
y no de las 8OO hectáreas, sino de todo el Pacífico y más allá del Pacífico. Esa es 
la autonomía real. ….. (Lideresa afro)



Para Reflexionar:

1.	 ¿Cuáles	fueron	los	aportes	de	la	Hermana	Yolanda	Cerón	al	
proceso	de	las	comunidades	del	Pacífico	y	a	la	pastoral	social?

2.	 ¿Qué	visión	o	sueño	cree	que	tenía	en	mente	la	Hermana	
Yolanda	Cerón	para	la	vida	de	la	gente	del	Pacífico?

3.	 ¿Qué	aporta	el	amarse	a	sí	mismo	para	lograr	vivir	en	dig-
nidad?

4.	 ¿Para	qué	hacer	memoria	de	la	vida	de	la	Hermana	Yolanda	
Cerón?

5.	 ¿Cómo	creen	que	debe	ser	recordada	la	Hermana	Yolanda	
Cerón	entre	las	comunidades	del	Pacífico	y	en	la	diócesis?

6.	 ¿Recuerda	especialmente	a	alguna	persona	que	 le	aportó	
buenas	ideas,	le	guió	o	animó	en	la	vida?	¿A	qué	nos	invita	
esta	memoria?
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Al mirar retrospectivamente a la Hna. 
Yolanda, toda su vida es ejemplarizante:

Desde su infancia, cuando asume res-
ponsabilidades propias de adultos luego 
de morir la madre, para posibilitar que 
sus hermanas puedan ir a la escuela.

Ser una estudiante exageradamen-
te pobre, que debió soportar con 
entereza y dignidad la arrogancia 
de muchas de sus compañeras, que 
intentaron estigmatizarla, porque no 
siempre podía tener las mismas cosas 
materiales que ellas. No obstante, a 
pesar de sus limitaciones económicas 
logró siempre ser la mejor estudiante.

A pesar de su carácter fuerte y a 
veces dominante, pudo cumplir con los 
votos de obediencia, cuando decidió 
entrar al convento para ser religiosa.

A MANERA DE PALABRA FINAL

En la Costa de Nariño rea-
lizó una labor que parecía 
quijotesca en un primer 
momento, que era la titu-
lación colectiva de tierras 
a comunidades negras a 
partir de la Ley 7O /93 
y asumiendo todo el arduo 
trabajo que se requería con 
las comunidades, los riesgos 
con terratenientes y colo-
nos. Logró, que el Consejo 
Comunitario ACAPA, con 
el cual estuvo ligada desde 
principio a fin, fuera la 
primera experiencia y la 
más exitosa de un Consejo 
Comunitario de la Costa de 
Nariño y Cauca.

De la mano de su padre, durante su formación

1997, asamblea de ACAPA, presentación solicitud del título 
para el territorio colectivo: “SIGAN ADELANTE, QUE 
EL TRABAJO APENAS EMPIEZA…”
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En la grave situación de muerte, de 
violaciones a los Derechos Humanos, 
de asesinatos de  ejecuciones extra-
judiciales, de desapariciones forzosas, 
de masacres y los desplazamientos fue 
la  voz de sus víctimas y dolientes y 
de una región que callaba por temor 
o por facilismo y cobardía.

Ella fue inmolada, pero tengo la seguridad, de que muchas personas siguen con 
vida o seguimos con vida, porque su muerte sirvió para que se frenara un poco 
el desangre que se vivía en el 2OO1 por el peso mismo de este crimen.

Y estoy convencida que si se pudiera devolver el tiempo, si tan solo una vida 
se iba a salvar de caer por las balas asesinas a cambio de la vida de la Hna 
Yolanda, ella ofrendaría otra vez su vida. El aporte más importante de la Hna. 
Yolanda es su propia vida, como ejemplo y testimonio. (Compañera de trabajo)
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Glosario

ACAPA,
‘Consejo	
Comunitario 
ACAPA’

“Asociación Campesina del Patía”, organización en la 
zona rural del municipio de Francisco Pizarro, que 
ya	existía	antes	de	la	conformación	oficial	del	‘Gran	
Consejo	del	Río	Patía	Grande,	sus	brazos	y	la	ense-
nada	de	Tumaco’	(o	más	corto	‘Consejo	Comunitario	
ACAPA’)	el	cual	abarca	todas	las	comunidades	rurales	
afro de Francisco Pizarro, 5 comunidades afro del 
municipio	de	Mosquera	y	7	comunidades	afro	de	la	
ensenada del municipio de Tumaco. Fue constituido 
como	Consejo	Comunitario	en	1997.

Alabaos Cantos autóctonos de la región que se practica sobre 
todo	en	los	velorios	de	los	difuntos	y	en	Semana	Santa.

Canoa Embarcación	de	madera	de	pequeña	capacidad	de	
transporte, movida por un motor fuera de borda.

“Compañía	de	
María”

La Orden de la Compañía de María Nuestra Señora 
(O.D.N.),	fue	fundada	por	Santa	Juana	Lestonnac	en	
1607,	convirtiéndose	en	el	primer	Instituto	Religioso	
de	carácter	educativo	para	la	mujer.	Actualmente	
esta	comunidad	religiosa	 lleva	a	cabo	su	proyecto	
educativo por muchos lugares del mundo, entre ellos 
Colombia.  En Pasto existe la comunidad de La Rosa 
que	forma	parte	de	 la	 “Compañía	de	María”,	 igual	
que en el municipio de Francisco Pizarro existe la 
comunidad	de	La	Playa.

Concheras Mujeres que se dedican a la recolección del molusco 
´piangua´, que se llama popularmente ´concha´. El 
hábitat		de	la	´piangua´	son	los	manglares.	
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Consejo 
Comunitario

Es	la	máxima	autoridad	tradicional	de	un	territorio	
colectivo, que lo administra internamente. Parte de 
sus	funciones	son:	Delimitar	y	asignar	áreas	al	interior	
de	las	tierras	adjudicadas,	velar	por	la	conservación	y	
protección de los derechos de la propiedad colectiva, 
preservación de la identidad cultural, aprovechamiento 
y	conservación	de	los	recursos	naturales,	escoger	
al representante legal de la respectiva comunidad 
en	cuanto	a	persona	jurídica,	conciliar	en	conflictos	
internos.  

Etnoeducación

Está	garantizada	en	la	Constitución	Política	de	Colom-
bia	de	1991	para	las	comunidades	indígenas,	negras	
y	raizales.	En	cuanto	a	los	pueblos	afro,	según	la	Ley	
70,	el	Estado	reconoce	y	garantiza	a	las	comunidades	
negras el derecho a un proceso educativo acorde con 
sus	necesidades	y	aspiraciones	como	etnia	y	cultura.	
El Estado debe adoptar  las medidas necesarias para 
que en cada uno de los niveles académicos se adapten 
los	planes	de	estudio	y	los	materiales	didácticos	de	
acuerdo	 a	 la	 cultura	 de	 las	 comunidades	 y	 deben	
reflejar	y	asegurar	el	respeto	y	el	fomento	de	su	
patrimonio	económico,	natural,	cultural	y	social,	sus	
valores	 artísticos,	 sus	medios	de	expresión	y	 sus	
creencias religiosas. La etnoeducación debe tener 
en cuenta el medio ambiente, el proceso productivo 
y	toda	la	vida	social	y	cultural	de	estas	comunidades.	

Noviciado

Un noviciado es un período de prueba que las congre-
gaciones	y	órdenes	religiosas	ponen	como	preparación	
inmediata antes de hacer la profesión religiosa. Es 
el período en el que la persona candidata a seguir el 
camino	de	la	vida	religiosa	(llamada	“novicia”)	adquiere	
fundamentos	que	sostendrán	su	compromiso	como	
religiosa.	Constituye	también	un	momento	para	que	el	
aspirante a la vida religiosa conozca bien la congre-
gación	y	también	que,	con	la	ayuda	de	un	instructor	
o	maestro(a)	de	novicios,	pueda	decidir	libremente	
hacer los votos religiosos o seguir por otro camino. 

Palenque 
Regional	Nariño	

Era una organización de segundo grado que abarca-
ba	las	comunidades	negras	del	Pacífico	Nariñense.	
Existía	antes	de	la	Ley	70	y	de	la	conformación	de	
los Consejos Comunitarios. Lideraba procesos de 
organización e interlocutaba con el gobierno nacional 
y	departamental.	
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Palmito

Cogollo de la palma de Naidí, que es extraído para ser 
procesado	y	comercializado	como	enlatado	comesti-
ble.	Para	poder	extraer	el	palmito	hay	que	destruir	
toda la palma lo que llevó en muchas partes a una 
gran	escasez	de	la	palma	de	Naidí	y	por	lo	tanto	de	
sus frutos que son igualmente comestibles. 

Palmichera La	fábrica	procesadora	del	palmito.	

Plan Pastoral

Es	el	plan	a	corto,	mediano	y	largo	plazo	que	tiene	
una entidad religiosa, por ejemplo una diócesis, para 
ordenar	y	coordinar	sus	diferentes	pastorales,	es	
decir,	sus	líneas	de	acción	en	los	distintos	ámbitos:	
Pastoral	profética,	pastoral	social,	pastoral	litúrgi-
ca, etc.

Postulantado
El postulantado es un período de acercamiento a una 
comunidad religiosa, con experiencias de vivir en 
dicha	comunidad	y	con	el	fin	de	clarificar	su	vocación	
personal. Después del postulantado sigue el noviciado.   

Tapado/tapao Comida	típica	de	la	Costa	Pacífica:	Se	cocina	pesca-
do	con	plátano;	también	se	puede	hacer	‘tapado’	de	
pollo	y	de	carne.	

Titulación 
colectiva

El Estado reconoce un título de propiedad colectiva 
a	las	comunidades	afro	sobre	las	áreas,	donde	siem-
pre	han	vivido	y	trabajado	según	sus	propios	usos	y	
costumbres. Estas tierras se llaman para todos los 
efectos	legales:	‘tierras	de	las	comunidades	negras’.		
Son inembargables, inalienables e imprescriptibles, es 
decir	están	por	fuera	de	la	ley	de	oferta	y	demanda	
del	 libre	mercado.	Cualquier	programa	o	proyecto	
gubernamental, no gubernamental o privado que afec-
ta un territorio colectivo tiene que ser consultado 
previamente con las comunidades afro que forman 
el respectivo Consejo Comunitario.  

Vicariato 
Apostólico

El vicariato apostólico es un tipo de jurisdicción 
territorial de la Iglesia Católica establecida en re-
giones	de	misión	que	aún	no	se	han	constituido	como	
diócesis. Es por tanto de naturaleza provisional, 
aunque	puede	durar	más	de	un	siglo,	pero	el	objetivo	
último	es	que	la	región	genere	el	suficiente	número	
de	católicos	y	la	suficiente	estabilidad	para	que	la	
Iglesia la convierta en diócesis.
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Sugerencias metodológicas para 
trabajar con este texto en talleres 

de formación integral

Se puede trabajar el texto por capítulos en varias sesiones, para las 
cuales a continuación se presentan algunas pautas:

1.	 Ambientación	del	sitio	con	algún	símbolo	de	acuerdo	a	la	temática	
2.	 Saludo de bienvenida. 
3.	 Canto - oración
4.	 Motivación	al	trabajo	y	temática	principal	que	se	va	a	desarrollar.	
5. Lectura/presentación	del	texto.	Se	puede	hacer	en	varias	voces,	de	

acuerdo a los personajes que aparecen (cada lector asume el papel de 
uno	de	los	personajes).

6.	 Trabajo	 en	 grupos	 para	 reflexionar	 algunas	 de	 las	 preguntas	 que	
aparecen	en	los	diferentes	capítulos.	Según	el	tiempo	disponible	y	la	
creatividad de los participantes se pueden presentar los resultados en 
forma de sociodramas, versos, coplas, cantos, cuadros vivos, dibujos…

7.	 Plenaria	y	síntesis	de	parte	del	facilitador
8.	 Compromiso	y	conclusión
9.	 Despedida 

A continuación se ofrece unas TEMÁTICAS ADICIONALES que se pue-
den	abordar	a	raíz	de	lo	que	hemos	conocido	sobre	la	vida	y	misión	de	la	
Hna. Yolanda Cerón Delgado. 

•	 ¿Qué	mensaje	deja	para	su	vida	el	testimonio	de	la	Hna.	Yolanda	Cerón?
•	 ¿Qué	significa	el	territorio	y	la	identidad	para	las	comunidades	afro	

del	Pacífico?	¿Qué	significa	el	territorio	y	la	identidad	para	usted?
•	 ¿Cuál	es	la	situación	actual	de	las	comunidades	étnicas	y	de	su	terri-

torio	en	el	Pacífico?	¿Qué	amenazas	existen	al	territorio?	¿Qué	se	
ha	logrado	respecto	a	la	autonomía?	(También	puede	entrevistar	a	un	
líder	comunitario.)
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•	 ¿Conoce	usted	alguna	persona	que	sea	sujeto	de	discriminación	por	
su color de piel, su etnia, sus creencias religiosas, sus opiniones, su 
inclinación	sexual,…	Explique	la	situación	y	opine.	¿Qué	se	puede	hacer	
al	respecto?

•	 ¿Conoce	usted	o	pertenece	a	algún	tipo	de	organización	comunitaria?	
¿Cómo	se	organizan?	¿Qué	ventajas	 trae	el	estar	organizados/as?	
¿Qué	se	necesita	para	lograr	conformar	una	organización	fuerte?

•	 Hablemos de situaciones de violencia vistas, oídas o vividas en el lugar 
donde	vivimos.	¿Cómo	hemos	reaccionado	en	medio	de	ellas?

•	 ¿Para	qué	hacer	memoria	de	las	víctimas	de	la	violencia	y	del	conflicto	
social	y	armado?	¿Cómo	hacer	memoria	de	ellas?

•	 Yolanda logró producir frutos en medio de muchas situaciones difíciles. 
¿Cómo	hemos	logrado	salir	adelante	en	medio	de	situaciones	similares?

•	 ¿Conoce	usted	personas	que	sean	ejemplos	de	cristianos	comprome-
tidos	con	la	comunidad?	¿A	qué	nos	invitan?

Preguntas para un taller conclusivo después de conocer todo el texto: 

Preguntas para los 
participantes

Objetivos de las 
preguntas

Que puede hacer la 
persona facilitadora

¿Cómo	 se	 sintieron	 al	
escuchar	la	lectura?

Abrir un espacio para 
expresar los sentimien-
tos que se tiene frente 
a la historia de la Hna. 
Yolanda Cerón

Animar la expresión li-
bre	y	orientarla	en	el	
sentido de un respeto 
frente a las expresiones 
de cada participante. 

¿Cuáles	fueron	las	ideas	
o situaciones principa-
les?	¿Por	qué?

Abrir	la	reflexión	y	ave-
riguar con qué temas o 
situaciones	más	contun-
dentes	se	identifican	los	
participantes	y	por	qué

Escriba las respuestas 
en un papelógrafo para 
poder	 conectarlas	 fá-
cilmente	y	retomarlas	
más	adelante.	Si	algu-
na se repite demasiado 
trate de buscar otras 
opiniones	y	agrupar	las	
respuestas similares.

¿Cúal	 creen	 que	 es	 la	
idea	central?

Descubrir si los parti-
cipantes entendieron a 
que le apuntaba la Her-
mana Yolanda Cerón con 
su	vida	y	su	trabajo

En el papelógrafo es-
criba las respuestas 
obtenidas	y	relacióne-
las con el tema de los 
derechos	 humanos	 y	
de una vida digna para 
todas	 las	 personas	 y	
comunidades.
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Cómo	podríamos	definir,	
en palabras sencillas a 
la	Hermana	Yolanda	y	el	
trabajo que ella realizó 
por las comunidades.

Empezar a construir, 
entre todos una des-
cripción de la perso-
nalidad de la Hermana 
Yolanda 

Cuando	haya	llegado	al	
punto en el que es claro 
el tema de defensa de 
la	vida,	del	territorio	y	
opción	por	los	más	po-
bres, trate de construir 
con los participantes 
una definición clara 
del tema de Derechos 
Humanos	y	compromiso	
cristiano.

¿Qué	creen	que	persi-
gue	esta	lectura?	¿Por	
qué creen que es impor-
tante	hacerla?

Averiguar si los partici-
pantes	pueden	identifi-
car aspectos especiales 
del trabajo que Yolanda 
emprendió 

Utilice los aportes del 
grupo para acercarse a 
este punto.

¿De	qué	manera	se	re-
laciona lo contado con 
la	vida	cotidiana	y	qué	
aplicabilidad tiene con 
nuestra	realidad?

Generar	más	identifica-
ción	entre	lo	contado	y	
las experiencias de los 
participantes

Anote en el papelógra-
fo algunas ideas de los 
participantes.





Diócesis de Tumaco - Yolanda Cerón Delgado

67

Para profundizar la reflexión  
y seguir el camino

La vida de la Hna. Yolanda Cerón Delgado nos interpela en nuestra pro-
pia	vida	como	personas,	como	cristianos/as	y	como	ciudadanos/as.	Los	
siguientes	dos	aportes	nos	animan	a	profundizar	la	reflexión	y	a	seguir	
el camino….
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“SI EL GRANO DE TRIGO… - 
VIDA, MISIÓN Y LEGADO DE YOLANDA CERÓN”

Apartes del libro del mismo título, escrito por  
Luís	Fernando	Botero	Villegas,	Septiembre	2008

“DIÓCESIS DE TUMACO - COLOMBIA   
COMUNICADO DEL OBISPO DE TUMACO COLOMBIA 

CON MOTIVO DEL ASESINATO DE LA H. YOLANDA CERÓN

En la guerra sin tregua que libra nuestro país Colombia en los actuales 
momentos, nos ha tocado ahora a nosotros los integrantes de la Dió-
cesis de Tumaco, Colombia, el momento de experimentar el dolor de la 
muerte	y	del	ataque	de	fuerzas	oscuras	que	promueven	la	Injusticia.	

Comunico con dolor a toda la Diócesis de Tumaco, a la Iglesia Católi-
ca	Colombiana,	a	las	autoridades	del	Departamento	de	Nariño,	a	las	
autoridades	nacionales	de	Colombia	y	a	todas	las	entidades	extran-
jeras	que	apoyan	la	acción	evangelizadora,	social	y	humanitaria	que	
cumple nuestra Diócesis la dolorosa noticia del asesinato de la H. 
YOLANDA CERÓN, Directora de la Pastoral Social de esta Diócesis. 

Al	medio	día	del	19	de	septiembre	de	este	año	2001	en	la	puerta	de	la	
Iglesia	de	Nuestra	Señora	de	la	Merced	situada	en	el	Parque	Nariño,	
Tumaco, fue victima la Hna. Yolanda de un sicario que de varios disparos 
terminó	con	su	vida	en	forma	instantánea.	Vemos	claramente	que	este	
asesinato es una respuesta a las acciones que la Diócesis ha emprendido 
por	la	defensa	de	los	Derechos	Humanos	y	a	las	denuncias	por	las	accio-
nes	de	violencia	y	corrupción	que	diariamente	ocurren	en	nuestro	suelo.

Este	asesinato	enluta	nuestra	Diócesis	y	nos	muestra	de	una	manera	cruel	el	
estado	de	descomposición	y	negación	de	la	dignidad	humana	que	vivimos.		Es	
también	una	ofensa	grave	a	la	Iglesia	Católica	que	en	Tumaco	y	en	Colombia	
lucha	por	la	justicia,	la	vida	y	la	paz	como	uno	de	sus	deberes	prioritarios.

No	obstante	este	hecho	doloroso	y	la	terrible	inseguridad	que	experimen-
tamos vemos impostergable e irrenunciable nuestro deber de anunciar 
el	Evangelio	de	Jesús	que	murió	por	la	vida,	la	justicia	y	la	paz.	Pedimos	
a	Dios	nos	dé	sabiduría	y	fuerza	para	continuar	en	esta	difícil	tarea.	

Tumaco	19	de	septiembre	de	2001.			
Gustavo Girón Higuita, OCD Obispo de Tumaco” 

Quiero	empezar	mi	reflexión	a	partir	del	siguiente	comunicado	público	que	
la Diócesis de Tumaco emitió en seguida del asesinato de Yolanda Cerón:



Diócesis de Tumaco - Yolanda Cerón Delgado

69

Quiero	partir	de	este	comunicado	de	la	Diócesis	firmado	por	Monseñor	
Gustavo	por	cuanto	podemos	encontrar	elementos	que	nos	ayuden	a	com-
prender	de	mejor	manera	el	sentido	de	la	muerte	de	Yolanda.	(…)

Vamos por partes. Las “fuerzas oscuras que promueven la Injusticia” 
provienen	de	quienes	están	detrás	del	asesinato	de	Yolanda	y	no	pueden	
ser otros que, para promover la injusticia, echan mano de todos los re-
cursos	que	están	a	su	alcance	para	que	esa	realidad	adversa	a	la	mayoría	
de	habitantes	no	sólo	del	litoral	Pacífico	sino	de	Colombia	se	mantenga	y	
perpetúe.	Esa	realidad	injusta	se	reproduce	y	persiste	a	través	de	leyes	y	
prácticas	económicas	y	políticas	que	sólo	buscan,	como	dice	el	documento	
de Medellín citando la Populorum progressio,1 mantener poblaciones enteras 
“faltas de lo necesario, viven en una tal dependencia que les impide toda 
iniciativa	y	responsabilidad,	lo	mismo	que	toda	posibilidad	de	promoción	
cultural	y	de	participación	en	la	vida	social	y	política”. Esas “fuerzas os-
curas”	que	secularmente	han	llenado	el	país	de	sangre,	dolor	y	muerte	a	
través	de	leyes	“legales”	pero	injustas	que	le	quitan	el	pan	de	cada	día	a	
hombres,	mujeres	y	niños,	que	“venden	al	justo	por	dinero	y	al	pobre	por	
un	par	de	sandalias;	pisan	contra	el	polvo	de	la	tierra	la	cabeza	de	los	
débiles	y	tuercen	el	camino	de	los	humildes”2 para engrosar las arcas de 
los ricos de siempre, de las empresas de siempre. Esas “fuerzas oscu-
ras” se confabulan para “herir a escondidas al inocente, para herirlo por 
sorpresa	y	sin	riesgo”,3 compran con-
ciencias, contratan sicarios, corrompen 
a	hombres,	mujeres	y	organizaciones,	
distribuyen	mentiras	oficiales	por	los	
medios	oficiales	“veraces	e	indepen-
dientes”. Esas “fuerzas oscuras” que 
provienen de individuos oscuros que 
viven	en	las	tinieblas	y	que	tratan	de	
ensombrecerlo	todo	y	de	acabar	con	la	
luz	que	les	molesta	y	que	busca	dejar	
al descubierto sus oscuras intencio-
nes	de	perpetuar	la	desigualdad	y	la	
injusticia fueron las que acabaron con 
la vida de Yolanda. Sin embargo, “la luz 
brilló en las tinieblas”4.

1	 “Encíclica	publicada	por	el	papa	Pablo	VI	el	28	de	marzo	de	1967.	Basada	en	la	experiencia	
pastoral	adquirida	por	el	Papa	durante	sus	viajes	a	países	en	vías	de	desarrollo	y	del	Ter-
cer Mundo, no fue dirigida con la intención de convertirse en un tratado teórico, sino para 
efectuar un llamamiento urgente a afrontar directamente problemas de alcance mundial.” 
Microsoft	®	Encarta	®	2007.	

2	 Biblia:	Amos	2,	6-7.	
3	 Biblia:	Salmos	63(64),	5.
4	 Biblia:	Juan	1,	5.

Galería de la memoria, Semana 
por	la	Paz	2010	-	Tumaco
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El	comunicado	que	Monseñor	Gustavo	firma	y	envía	a	nombre	de	la	Diócesis	
(…)	se	refiere	al	dolor	y	al	daño	causado	por	el	“asesinato	de	la	H.		YOLANDA	
CERÓN”.	Bien	hace	Monseñor	al	referirse	a	la	muerte	de	Yolanda	como	un	
asesinato, no como algo accidental o involuntario, sino todo lo contrario, 
como	algo	decidido	y	planificado,	que	involucra	un	objetivo	y	unos	resul-
tados,	unos	medios	e	instrumentos	y	unas	personas	que	lo	deciden	y	otras	
que	lo	cometen.	Quienes	lo	pensaron	y	decidieron	sabían	del	impacto	que	
iba a causar la muerte de Yolanda pero, con toda seguridad, sabían tam-
bién que iban a quedar libres de toda sospecha gracias al andamiaje bien 
estructurado	que	permite	a	Colombia	ser	uno	de	los	países	con	el	mayor	
número	de	crímenes	políticos	sin	resolver	gracias	a	la	impunidad.

Yolanda,	señala	el	comunicado,	es	víctima	“de	un	sicario”.	Un	sicario	es	la	
parte terminal de un conjunto de personas que le anteceden en esa cadena 
de	muerte.	Un	sicario	recibe	dinero	no	por	pensar	o	planificar	sino	por	
llevar	a	cabo	lo	que	otros	han	pensado,	decidido	y	planificado.	Un	sicario	
es	un	asesino	a	sueldo;	es	aquél	que	prácticamente	no	deja	huellas	que	
puedan	ser	rastreadas	para	hallar	a	quienes	están	detrás	de	él,	es	decir,	
las “fuerzas oscuras” que provienen de los “hijos de las tinieblas” quienes 
permanecen	precisamente	allí,	en	las	tinieblas,	resguardados	por	leyes,	
dinero,	cargos,	empresas	y	que	se	benefician	de	asesinatos	como	el	de	
Yolanda para continuar haciendo aquellas obras propias de las tinieblas5 
que	mantienen	este	mundo	en	la	injusticia.	(…)

Inmediatamente después, el comunicado advierte que el asesinato de 
Yolanda “es una respuesta a las acciones que la Diócesis ha emprendido 
por	la	defensa	de	los	Derechos	Humanos	y	a	las	denuncias	por	las	accio-
nes	de	violencia	y	corrupción	que	diariamente	ocurren	en	nuestro	suelo”. 
Este	texto	es	de	suma	importancia	porque	muchos	pensaron	–y	continúan	
haciéndolo- que Yolanda era una “rueda suelta” que actuaba al margen de 
los	demás	agentes	de	pastoral	bajo	sus	propias	leyes	e	impulsos.	Todo	
lo	contrario,	la	práctica	pastoral	de	Yolanda	se	asociaba	a	los	objetivos,	
criterios	y	opciones	de	la	Iglesia	de	Tumaco	vertidos	en	el	Plan	Pastoral.	
Yolanda	 había	 hecho	 suyos	 esos	 componentes	 del	 Plan,	 había	 asumido	
como	opción	de	vida	la	defensa	de	los	Derechos	Humanos	y	la	denuncia	
en contra de la violencia de los actores armados legales e ilegales, así 
como	la	corrupción	que	en	los	municipios	de	la	Costa	Pacífica	de	Nariño	
es	proverbial	y	endémica.	La	perspectiva	desde	la	cual	Yolanda	tomó	esa	
opción	y	esa	misión	se	la	brindó	el	Señor	Jesús	a	través	del	Evangelio	y	
de	los	documentos	de	la	Iglesia	universal	y	latinoamericana	(…)

“Si	el	grano	de	trigo…”,	pp.	231	–	234

5	 Biblia:	Juan	3,	19.
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En varias ocasiones, con motivo de la muerte de muchas personas en Tu-
maco, escuché decir frases como las siguientes: “en algo debería estar 
metido(a)”,	“algo	estaría	debiendo”,	“quién	sabe	en	qué	estaría	metido(a)”,	
“por	algo	sería”,	“yo,	como	nada	debo,	nada	temo”.	Por	lo	general	lo	que	la	
gente	expresaba	y	sigue	expresando	de	esta	manera,	forma	parte	de	un	
modo	de	pensar	que	no	deja	lugar	a	otro	tipo	de	reflexiones	y	que	impide	
ir	más	allá	de	las	constataciones	más	simples.	Asimismo,	esta	manera	de	
ver	las	cosas	se	nutre	de	prejuicios,	estereotipos,	opiniones	comunes	y,	
lo	que	es	más	notorio	y	triste,	un	completo	desinterés	por	las	causas	que	
originan	la	mayoría	de	esas	muertes	violentas.

En el caso de la muerte de Yolanda sucedió, seguramente, algo por el estilo 
en	muchas	personas	que	no	la	conocían	o	que	la	conocían	“de	oídas”.	(…)	

En	más	de	una	ocasión	Yolanda	fue	señalada	–nunca	acusada	formalmen-
te porque los enemigos sabían que no podían aportar ninguna prueba de 
ello- de colaboradora de la guerrilla, de subversiva, de falsa monja, de 
alborotadora, de revoltosa… Para muchas personas, entonces, la muerte 
de	Yolanda	significó	un	alivio	y,	para	otras,	 la	confirmación	de	que	“en	
algo estaba metida”. 

Pero	esto	último	es	lo	que	mucha	gente,	por	lo	dicho	antes,	no	quiso	ahon-
dar;	si	lo	hubiera	hecho,	sabría	en	qué	estaba	metida	Yolanda	Cerón:	en	
un	proceso	de	lucha	por	la	justicia	y	la	paz	a	la	manera	de	Jesús;	es	decir,	
era una lucha por construir el Reino de Dios. Como miembro de la Iglesia 
de Tumaco, Yolanda asumió con seriedad su misión de hacer presente 
el	Reino	de	Dios	en	las	poblaciones	negras	de	la	costa	de	Nariño.	Este	
es	el	sentido	de	su	muerte,	ese	sentido	que	todavía	hoy	muchos	quieren	
quitarle	aún	con	las	mejores	intenciones.	“Si	Yolanda	nos	hubiera	hecho	
caso	todavía	estaría	entre	nosotros”,	“lástima	que	la	mataron	por	decir	
las	cosas,	por	ser	frentera”,	“Ojala	hubiera	sido	más	prudente,	no	habría	
terminado como terminó”, “todavía estaría viva haciendo mucho bien entre 
nosotros”;	frases	como	estas	se	escuchan	todavía	y	lo	único	que	revelan,	
lamentablemente, es que no se ha comprendido el sentido de la muerte 
de Yolanda. 

No asumir el profundo sentido de su muerte implica que se toma a la 
ligera la forma como ella decidió vivir su misión, la manera como ella 
quiso	poner	en	práctica	las	enseñanzas	de	Jesús.	Éste	es	el	maestro	que	
también	murió	por	lo	que	decía	y	lo	que	hacía,	a	pesar	de	Pedro	y	de	los	
otros apóstoles que querían evitar a toda costa su misión de hacer la 
voluntad del Padre.6	Sólo	Tomás,	el	mal	llamado	incrédulo,	fue	capaz	de	
decir:	“Vayamos	también	nosotros	a	morir	con	él.”7

6	 Biblia:	Mateo	16,	21-23;	Mc	8,	31-33.
7	 Biblia:	Juan	11,	16.
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Damos la impresión de que cuando ha-
blamos de Yolanda de esa manera no 
pensamos en ella sino en nosotros, en 
ponernos a salvo, en “curarnos en salud”. 
La muerte de Yolanda no tiene que ver 
con su imprudencia ni con su falta de 
tacto ni por ser frentera ni por ser 
“bocasuelta”	ni	por	ser	arriesgada;	la	
muerte de Yolanda es el producto del 
mal	y	del	pecado	en	el	mundo,	expre-
sado en la injusticia, la desigualdad, 
la marginación, el abandono de cada 
día	y	de	todos	los	días.	Esa	injusticia	
está	 encarnada	 en	 personas	 concre-

tas,	con	nombres	concretos,	con	cargos	y	oficios	concretos.	Ellos	son	los	
causantes de la muerte de Yolanda, no la misma Yolanda. No podemos 
echarle	la	culpa	a	la	víctima	porque	estamos	ayudando	y	dándole	la	razón	
a los victimarios. Ellos dicen eso: “si esa monja no se hubiera metido con 
nosotros estaría viva, pero no hizo caso”. 

Hay	que	tener	respeto	por	Yolanda	y	por	la	manera	como	hizo	las	cosas;	
fue su opción. La opción personal se hace de esa manera. Ella optó pasar 
por la “puerta estrecha”8, -que muchos de nosotros no nos hemos atrevido 
a	pasar	o	ni	siquiera	a	acercarnos-	hizo	su	opción	según	Yolanda	Cerón	
Delgado	y	no	según	fulanito	o	fulanita.	(…)

La	muerte	de	Yolanda	encuentra	su	sentido	en	la	manera	como	vivió	según	el	
Espíritu	que	la	animó	en	todo	momento	y	que	no	es	otro	que	el	mismo	Espíritu	
del	Señor	que	la	llevó	a	vivir	su	bautismo,	es	decir,	su	inmersión	profunda	
en Cristo sin renunciar a la cruz.9	La	muerte	de	Yolanda,	entonces,	está	
en estrecha relación con su testimonio,10 tiene el sello del martirio. Murió 
dando testimonio de la fe en un mundo mejor, un mundo transformado por 
el	Evangelio,	es	decir,	por	Jesús.	Murió	a	causa	del	Reino,	de	su	entrega	
constante a los herederos de ese Reino…11 ella quiso formar parte de ese 
Reino12	ayudando	al	Señor	a	construirlo	y	muriendo	para	dar	fruto.	(...)

“Si	el	grano	de	trigo…”,	pp.	256	-	258

Yolanda	es	recordada	por	lo	que	hizo	y	por	lo	que	dijo	que	había	qué	hacer:	
por	“su	trabajo	por	los	Derechos	Humanos	y	con	las	víctimas	del	conflicto	

8	 Biblia:	Lucas	13,	24.
9	 Biblia:	Romanos	1,	11-16.
10	 Biblia:	Lucas	12,	8-12.
11	 Biblia:	Lucas	6,	20.
12	 Biblia:	Mateo	5,	9-10.	“La	Iglesia	no	tiene	más	que	una	única	finalidad:	que	venga	el	reino	de	Dios	

y	que	se	establezca	la	salvación	de	todo	el	género	humano.”	(Encíclica	Gaudium	et	Spes.	40).

Niño	tumaqueño	con	su	“huella	por	la	paz”
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colombiano	y	sus	denuncias	sobre	la	crisis	de	los	Derechos	Humanos”.	La	
muerte	trágica	de	Yolanda	es	la	consecuencia	lógica	–al	menos	en	este	
país- de su deseo de hacer el bien, de construir el Reino que comienza con 
el	ejercicio	del	derecho	a	ser	hombre	y	mujer	a	la	manera	de	Jesús,	es	
decir,	con	libertad	y	dignidad.	Esa	manera	de	morir	de	Yolanda,	como	la	
de	Jesús	y	la	de	tantos	mártires,	siempre	será	para	nosotros	motivo	de	
interpelación. Gran parte del legado de Yolanda Cerón podría resumirse 
en eso, en una interpelación, en una exigencia permanente acerca del 
modo como estamos viviendo nuestro propio llamado, nuestra vocación 
de	colaborar	con	el	Señor	y	con	su	Iglesia	en	la	construcción	de	ese	Rei-
no	que,	si	bien	es	gratuito,	hay	que	reconocerlo,	aceptarlo,	merecerlo	y	
esforzarse	por	construirlo	y	participar	de	él.	(…)	

“Si	el	grano	de	trigo…”	p.	282

Pero	en	definitiva,	¿cuál	puede	ser	el	legado	de	Yolanda	Cerón	distinto	de	
aquello	por	lo	cual	vivió	y	murió	Jesús?	En	otras	palabras,	seguir	a	Jesús	
no es otra cosa que permitir que venga su Reino, haciendo su voluntad 
aquí	en	la	tierra,	y	eso	fue	precisamente	lo	que	hizo	Yolanda	y	lo	que	se	
supone	debemos	hacer	quienes	nos	llamamos	cristianos.	(…)	

Cada	vez	que	alguien	vive	y	busca	la	paz,	la	justicia,	a	través	de	acciones	
como	la	defensa	de	los	Derechos	Humanos,	no	está	haciendo	otra	cosa	
que	hacer	posible	el	reinado	de	Jesús,	o	lo	que	es	lo	mismo,	aceptar	y	
anunciar	a	Jesús	como	el	Señor.

Yolanda,	con	su	vida,	con	su	misión	y	con	su	muerte	
hizo posible la presencia del reino de Dios en la tie-
rra porque fue su manera concreta de reconocer a 
Jesús	como	su	único	Señor	por	encima	de	los	señores	
de	la	guerra,	de	la	injusticia	y	la	mentira.	Esto	nos	
lleva	a	preguntarnos,	y	en	eso	consiste	precisamente	
el	 legado	de	Yolanda	Cerón,	 a	 cuál	 señor	estamos	
sirviendo. Es decir, la muerte de Yolanda nos inte-
rroga	 acerca	 de	 cuáles	 son	 nuestras	 prioridades,	
cuáles	deberían	ser	nuestras	opciones,	cual	debería	
ser	nuestra	respuesta	a	las	necesidades	y	clamores	
de los pobres de este mundo. Repito, el legado de 
Yolanda	es	justamente	revelarnos	la	manera	-quizá	
la	única-	de	servir	al	Señor.

La	muerte	de	Yolanda	dará	fruto	cada	vez	que	nosotros	asumimos	nues-
tras	responsabilidades	con	el	Señor,	es	decir	cada	vez	que	nuestra	vida	
y	nuestras	prácticas	pastorales	logran	ser	Buena	Noticia	para	aquellos	
que	necesitan	recibirla,	esto	es,	cada	vez	que	hacemos	presente	al	Señor	
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de	la	vida	y	de	la	historia	en	medio	de	aquellos	que	son	sus	preferidos:	
los pobres.13	De	otra	manera,	la	muerte	de	Yolanda	habrá	sido	en	vano,	
como	lo	habrá	sido	también	la	de	Jesús.

“Si	el	grano	de	trigo…”,	p.	302

13	 	Biblia:	Lucas	6,	20.

Mural ubicado en las instalaciones de la Curia Diocesana.
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PEQUEÑA DE ESTATURA, GRANDE DE CORAZòN  
EN MEMORIA DE YOLANDA CERON DELGADO

“Todo lo que pasa por el corazón queda  
en	las	personas	y	en	las	comunidades”

Ana Mercedes Pereira Souza.

No	conocí	personalmente	a	Yolanda	Cerón.	Su	 imagen,	su	nombre	y	su	
testimonio me llegaron con fuerza cuando supe de su martirio. Todas 
las	personas	que	compartieron	con	ella	en	Tumaco	y	sus	alrededores,	la	
recuerdan	como	una	mujer	pequeña	pero	fuerte,	entregada	a	las	comu-
nidades	Afro-tumaqueñas.	Una	sensibilidad	especial	la	caracterizaba:	su	
fe	y	su	opción	por	las	comunidades	negras,	por	la	justicia	y	por	la	vida	
con dignidad. En este contexto, sus conocimientos, su tiempo, su amor, 
su	espiritualidad	y	su	entrega	cotidiana	se	articularon	a	las	luchas	de	las	
comunidades	negras,	quienes	con	su	apoyo	y	él	de	la	Pastoral	Social	de	
Tumaco,	decidieron	organizarse	y	apropiarse	de	la	Ley	70	para	legalizar	sus	
tierras	y	reivindicar	su	autonomía	frente	a	los	diversos	actores	armados	
que	sembraron	diversas	formas	de	violencia	y	terror	en	sus	territorios.

Seguramente	no	fue	fácil	para	Yolanda	asumir,	liderar	y	acompañar,	como	
directora de la Pastoral Social, este compromiso. Las calles de Tumaco, de 
los	municipios	y	veredas	cercanas	se	llenaron	de	sangre,	de	terror,	llanto	
y	amenazas.	Pero	ella,	mujer	fuerte,	mujer	decidida,	mujer	convencida	
de que la “Paz es fruto de la justicia”, no agachó su cabeza, no declinó 
en	su	esperanza,	no	huyó	atemorizada,	ni	abandonó	a	su	pueblo.	Estaba	
amenazada por los grupos paramilitares que operaban en la zona, sin em-
bargo	dijo:	“Aquí	me	quedo”.	Pero…	¿Cuántas	noches	no	habrá	llorado	a	
solas?	¿Cuántas	noches	seguramente	tembló	de	rabia	….	y	miedo?	¿Con	
quién/quienes	compartió	sus	temores?	¿Quién	la	abrazó	en	sus	noches	de	
soledad	y	de	oscuridad?	Sin	duda	alguna	Yolanda	tenía	muchas	amigas	y	
amigos	en	la	Pastoral	Social,	en	las	comunidades,	pero	¿a	quién	le	confiaba	
y	le	contaba	sus	angustias?	Mucha	gente	sabía	que	por	su	temperamento,	
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por su forma de abordar a los actores armados, por su conciencia social 
y	su	crítica	lectura	de	la	realidad	de	la	región,	la	suya	era	“una	muerte	
anunciada”	y	ella	lo	sabía	y	no	quiso	generar	desesperanza.	Supo	que	sería	
la semilla para un nuevo amanecer porque si “el grano no cae en tierra 
y	no	muere	queda	solo,	pero	si	muere,	dará	mucho	fruto”	(Juan	12:24).

Algunas	compañeras	cercanas	comentan	que	Yolanda	se	sentía	sola	en	esta	
misión, pero no se quejó, siempre estaba alegre, otra de sus caracterís-
ticas.	Más	bien	pedía	apoyo	y	compañía	para	compartir	la	espiritualidad	
que le daba valor para luchar por la vida: “…era una persona en parte 
sola.	Trabajaba	en	la	Diócesis,	tenía	mucho	trabajo	interno	(…)	Ella	nos	
expresó un día, cuando teníamos un viaje con los profesores de aquí de la 
escuela	(…)	que	había	logrado	muchas	cosas	pero	que	en	el	fondo	se	sen-
tía sola, que quería vivir en una casa donde pudiéramos llegar, estar allí, 
descansar	y	compartir	con	ella,	porque	en	el	fondo,	aunque	tenía	muchas	
amistades, tenía un vacío. Entonces, ella quería compartir con nosotras 
esa espiritualidad que había recibido. Eso nos expresó esa noche. Creo, 
se sentía sola”	(Entrevista	Hna.	Lucero	Machada).

¿Quién	 no	 siente	 soledad	 ante	 una	
situación	como	 la	que	vivió	Yolanda?	
Amenazas, a veces, falta de motiva-
ción de algunas comunidades, críticas 
de	opositores/as,	de	politiqueros/as.	
¿Quién	la	hubiese	acompañado	hasta	las	
últimas	consecuencias?	No	es	fácil	ser	
fiel	a	la	Espiritualidad	del	Reino	de	Dios,	
Reino	de	Justicia,	de	solidaridad,	de	
paz, en medio de un reino de violentos, 
de	guerra	y	muerte.	Yolanda	asumió	una	
actitud profética, el anuncio del Reino 
de	Dios	y	la	denuncia	de	todo	lo	que	se	
opone	a	este	Reino.	El	ser	profetas/

profetisas	es	un	don	y	no	todas	las	personas	recibimos	ese	don,	por	esto	
pienso	que	la	relación	de	Yolanda	con	Dios	y	con	su	pueblo,	tuvo	que	ser	
muy	 fuerte,	 incondicionalmente	 coherente	 con	 la	 promesa	divina:	 “He	
visto	la	humillación	de	mi	pueblo	y	he	venido	a	liberarlo”	(Éxodo	3,	7-10)

En una persona como Yolanda, sin duda que la capacidad de la esperanza 
fue	muy	grande.	Y	la	esperanza,	dice	Javier	Giraldo,	“tiene un elemen-
to	de	audacia	y	de	rebeldía	frente	a	lo	que	la	realidad	cruda	trata	de	
imponernos”	(Giraldo,	pag.	1)14. Esta lectura explica de alguna forma la 
radicalidad	y	la	pasión	en	sus	opciones;	“Lo que realmente me llamó la 

14	 GIRALDO,	Javier,	Reconfigurar	 la	Esperanza	en	contextos	de	desesperanza.	www.	Javier	
Giraldo.com

Yolanda tres meses antes de su asesinato
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atención	y	me	gustó	en	la	manera	de	pensar	de	Yolanda,	es	lo	apasionada	
que	era.	Ella	no	trabajaba	por	trabajar.	Era	una	visión,	una	pasión	y	creía	
tan profundamente en la importancia de hacer lo que hizo, el trabajo con 
las comunidades negras, la protección del territorio –la titulación colec-
tiva-, que nunca se dejó embobar por el cansancio o la fatiga. Nunca se 
rindió.	Negativamente	se	podría	hablar	como	de	una	obsesión	y	yo	lo	digo	
positivamente, como una pasión”	(Entrevista	Gaby	May).

Giraldo, comentando un escrito de Erich Fromm observa que “Tener es-
peranza	significa	estar	presto	para	lo	que	todavía	no	nace,	pero	sin	llegar	
a desesperarse si el nacimiento no ocurre en el lapso de nuestra vida 
(…)	Aquellos	cuya	esperanza	es	débil	pugnan	por	la	
comodidad o por la violencia, mientras que aquellos 
cuya	esperanza	es	fuerte	ven	y	fomentan	todos	los	
signos	de	la	nueva	vida	y	están	preparados	en	todo	
momento	para	ayudar	al	advenimiento	de	lo	que	se	
halla	en	condiciones	de	nacer	(…)	La	fe,	al	igual	que	
la esperanza, no es predecir el futuro sino la visión 
del presente en estado de gestación”	(Giraldo,pag.	2).	

Yolanda realmente creía en lo que estaba haciendo, 
creía	y	tenía	la	esperanza	de	que	con	base	a	la	orga-
nización se gestarían nuevos retos, nuevos tiempos: 
“El trabajo con la Hermana Yolanda trajo un logro 
significativo	con	el	proceso	que	se	empezó	a	dar	en	
las comunidades negras. El haber conformado el 
Consejo	Comunitario	ACAPA	-	¿y	por	qué	no	decirlo	
así?	-	Todos	los	Consejos	de	la	Costa	Pacífica	se	han	
logrado	consolidar.	El	que	la	mayoría	del	territorio	
esté	titulado,	que	todavía	se	pueda	hablar	de	la	Ley	
70	y	que	las	comunidades	se	continúen	organizando	
(…)	Fueron	personas	como	ella,	las	que	empezaron	a	
“bajar” el mensaje a las comunidades, a motivarlas, a 
hacer	ver	a	la	gente	la	importancia	de	apropiarse	de	la	Ley	70,	defender	y	
valorar	el	territorio	y	lo	que	hay	en	él,	como	también	la	parte	identitaria	
que es una forma de vida propia”	(Entrevista	a	un	líder	de	ACAPA).

El	19	de	septiembre	del	2011,	como	cada	día,	cada	mes,	cada	año,	Yolanda	
está	en	Tumaco	y	en	sus	comunidades	heridas,	amenazadas,	violentadas.	
Conmemoraremos	10	años	de	su	presencia	y	resurrección	en	Colombia,	
en	la	Costa	Pacífica	y	en	particular	en	Tumaco,	sus	municipios	y	veredas.	
Su	memoria,	su	testimonio	siempre	presente	y	actuante	nos	acompañará	
siempre. En los tambores de rebeldía, en los cantos de esperanza de las 
“parteras de la vida”, mujeres sabias que transmiten de generación en 
generación	conocimientos,	aprendizajes	y	acumulados	de	las	culturas	afro-	

Yolanda en visita a Alemania
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tumaqueñas,	en	las	danzas	de	los	y	las	jóvenes,	en	los	coros	de	las	y	los	
niños	que	claman	por	una	vida	plena:	educación,	salud,	vivienda,	trabajo	
digno para sus padres, recreación, amor, afecto.

Para	la	Iglesia	Católica	en	general	y	en	particular,	para	la	Iglesia	en	Tu-
maco, Yolanda es un paradigma que reivindica el papel de las mujeres en la 
iglesia	y	en	la	sociedad,	es	mujer	que	clama	a	gritos	una	actitud	profética	
de	sus	pastores,	de	sacerdotes,	religiosas,	laicos	y	laicas	en	contextos	
de	violencia	y	violación	sistemática	de	los	Derechos	Humanos.	Yolanda	
con	su	sacrificio	consciente	(estaba	amenazada	de	muerte),	con	genero-
sidad	ofreció	lo	mejor	de	sí	misma:	sus	sueños,	su	utopía,	sus	ilusiones	y	
esperanzas, su vida entera para que las comunidades afro-descendientes 
de todo el país tengan derecho a sus tierras, a la autonomía en sus terri-
torios, a participar con vocerías propias, al derecho a la consulta a sus 
comunidades,	al	derecho	de	ser	incluidos/as	y	resueltos	sus	problemas	
sociales, económicos, políticos, culturales, medio-ambientales en el mar-
co	de	un	Estado	Social	de	Derecho.	Yolanda	fue	como	Judith,	la	mujer	
luchadora de la que nos cuenta la Biblia, la mujer que no dudó en su fe en 
Dios	y	en	su	Pueblo.

APRENDIZAJES DE LA VIDA Y COMPROMISO DE YOLANDA CERON

Dado	que	continuamos	con	este	reino	de	violencia	y	muerte	en	las	regiones,	
especialmente	en	Tumaco,	municipios	y	veredas,	me	parece	importante	
reflexionar	sobre	los	aprendizajes	de	la	vida	de	Yolanda	para	las	comu-
nidades	de	la	Costa	Pacífica	en	general	y	en	particular,	en	Tumaco.

•	 Es	importante	que	las	personas	carismáticas	–no	en	el	sentido	de	la	
Renovación	Carismática	sino	en	el	sentido	de	Max	Weber,	personas	
capaces	de	evocar,	provocar	y	convocar	para	cambios	sociales,	como	
era	el	caso	de	Yolanda,	deben/deberían	tener	acompañamientos	espiri-
tuales	y/o	político-ideológicos	especiales,	sea	a	nivel	eclesial	o	secular,	
ya	que	en	los	contextos	en	los	que	se	desarrolla	su	compromiso,	son	
personas de alta vulnerabilidad.

•	 Es	importante	crear	equipos	de	trabajo	en	los	que	además	de	las	tareas	
designadas,	se	comparta	con	confianza	y	transparencia,	las	situaciones	
cotidianas	y	especialmente	las	de	riesgo	para	una	o	más	personas	del	
equipo,	de	manera	que	conjuntamente	puedan	acompañarse	y	tomar	
decisiones	estratégicas	sobre	la	continuidad	de	personas	y	trabajos	
en la región.

•	 La	fe	es	uno	de	los	motores	fundamentales	para	asumir	compromisos	
en	contextos	de	conflicto	armado.	Es	importante	compartir	la	fe,	las	
espiritualidades,	-formas	de	vida-,	 las	búsquedas	y	opciones	de	 los	
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equipos	 pastorales	de	manera	 que	 puedan	 apoyarse	 y	 acompañarse	
mutuamente, especialmente en situaciones difíciles como las que vivió 
Yolanda	y	seguramente	otros/as	personas	miembros	de	los	Equipos	
Pastorales en la actualidad.

•	 Las	comunidades	locales	en	contextos	de	conflicto	armado,	son	los	ojos,	
los oídos, la voz, los pies, las manos de los agentes externos, sean de 
carácter	pastoral	o	social.	Muchas	veces	ellas	saben	lo	que	ocurre,	los	
rumores,	las	sentencias	de	los	actores	armados	y	pueden	aconsejar	
por dónde ir o no, cuando sí, cuando no, qué decir, qué no, por tanto, 
son	también	llamadas	a	acompañar	a	los/las	que	les	acompañan	en	ese	
encuentro	amoroso	por	la	vida	y	la	vida	con	dignidad.	

•	 La	experiencia	nos	enseña	que	en	zonas	de	conflicto,	una	prioridad	
es	 realizar	 periódicamente,	mensual	 o	 bimensualmente,	 análisis	 de	
coyuntura,	para	ver	cómo	se	mueven	los	actores	armados	y	cuáles	son	
sus	nexos	con	otros	actores	de	la	Sociedad	Civil.	Son	múltiples	los	
casos	de	la	corrupción	y	la	parapolítica	en	Colombia	y	Tumaco	no	está	
exenta	de	ello.	Conocer	los	nexos	y	las	alianzas	entre	estos	actores	
posibilita,	 al	menos,	 ser	 cuidadosos/as,	 prudentes	 y	 sabios/as,	 en	
nuestras	decisiones	y	acciones.

Deseamos	que	en	esta	Celebración	de	la	Vida	y	Resurrección	de	Yolan-
da,	se	expresen	las	voces	de	la	Iglesia	Católica	y	de	las	comunidades,	
clamando por un No rotundo frente a la impunidad, para que los autores 
materiales	e	intelectuales	de	este	crimen	y	de	todos	los	cometidos	en	la	
región, reciban el castigo que merecen

Para	finalizar	quiero	compartir	con	ustedes	los	sentimientos	que	en	mi	
afloraron	al	conocer	a	través	de	algunas	entrevistas	que	realicé	hace	
unos	años,	 la	 vida	y	el	 testimonio	de	Yolanda	Cerón,	mujer	campesina	
de	Berruecos-Nariño,	que	dejó	su	familia,	sus	tierras	y	su	comunidad	
religiosa, para compartir con las comunidades negras de Tumaco - Costa 
Pacífica	Colombiana,	sus	ansias	de	lucha	y	justicia	social.	

Por ANA MERCEDES PEREIRA SOUZA, Directora Red Ecuménica 
Nacional de Mujeres Por la Paz,
Investigadora área cultural y religiosa, Canta-autora
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YOLANDA, FLOR HERIDA
Música y letra de Ana Mercedes Pereira Souza

Yolanda	hija	flor	del	corazón	de	la	montaña,
Rodeada	de	amor	y	de	alegría,
Tu corazón canta, tiene aroma de futuro
Tiene	fe	y	valentía

Surcaste otros cielos, otras tierras, otros mares
Para ofrendar tu vida en abundancia
Llegaste a Tumaco, entre arrullo de tambores,
Entre	gritos	de	resistencia	y	esperanza
Rompiendo	silencios	y	lamentos
Anuncias la luz de un nuevo día
Recorres las calles heridas de este puerto,
Recordando lo sagrada que es la vida

Yolanda	desafiaste	a	la	muerte
Denunciando	el	horror	y	la	desidia
El	alama	africana	reza	y	llora,	se	desangra,	llora	a	gritos,	
Clama justicia.
Yolanda	flor	herida	a	pleno	sol	a	medio	día,
Canto de libertad en su agonía,
Yolanda resucitas, en tu pueblo, en su memoria
En	su	historia	de	lucha	y	rebeldía	

La tierra conoce tus secretos
Pronto	renacerá	la	primavera
Tu sangre derramada, es la ofrenda
La semilla, para que germine vida nueva.

Yolanda	flor	herida
Canto de libertad en tu agonía
Yolanda resucitas, en tu pueblo, en su memoria,
En	su	historia,	que	es	lucha	y	rebeldía
La tierra conoce sus secretos,
Pronto	renacerá	la	primavera
Tu sangre derramada, 
Es la ofrenda, la semilla,
Para que germine vida nueva

Rompiendo	silencios	y	lamentos
Recorres las calles heridas de este puerto
Recordando lo sagrada que es la vida.
Yolanda	desafiaste	a	la	muerte
Denunciando	el	horror	y	la	desidia
El	alma	africana,	reza	y	llora,	se	desangra
Llora a gritos, clama justicia.


